AGUSTIN  DE  ROJAS. 


tedia  original  y  en  verso ,  en  tres  actos ,  por  D.  M.  J.  D.,  para  representarse  en  Madrid  en  el 

año  de  1856. 


PERSONAS. 

I  Agustín  de  Rojas. 

El  Duque  de  Salinas. 

Leonor. 

Felipe  III. 

Almagro. 

Isabel. 

Alarcon,  vegete. 

Ramiro,  Alguacil,  luego  guarda  de  palacio. 

D.  Lope. 

Celio,  criado  del  duque. 

Un  Alguacil. 

Un  escribano. 

Alguaciles,  Criados;  no  hablan. 

Ha  escena  pasa  en  Madrid,  año  de  1600. 

ACTO  PRIMERO. 

a  calle  en  las  inmediaciones  de  Santa  María.  Es  de 
e. 

ESCENA  PRIMERA. 

Almagro,  saliendo. 

Por  estas  calles  me  dijo 
ni  señor  que  le  esperase, 
si  he  de  decir  verdad  , 

•entiré  que  sea  en  valde, 

|ue  no  tiene  gracia  el  ir 
lando  vueltas  por  las  calles, 
n  ciudad  desconocida, 

¡n  hablar  uno  con  nadie, 
layormente  cuando  ya 
ebe  ser  tarde,  muy  tarde, 
ues  hace  tiempo  que  el  sol 
nyuelto  en  pardos  celages, 
llá  en  el  bajo  horizonte 
ió  término  á  su  viage, 
ecostándose  en  su  lecho, 
ómo  hace  todas  las  tardes, 
dejándonos  á  oscuras 
músicos,  y  danzantes. 

Vive  Di  si  ¡Cuanto  tardar! 
hoy  que  he  resuelto  cantarte 


las  verdades  del  barquero, 
que  se  enfade  ó  no  se  enfade. 
Pues  ya  de  servir  estoy 
muy  harto,  voto  al  diantre! 
Pero  ¡calle!  ¿no  es  aquel? 
Mucho  sentiré  engañarme. 

ESCENA  II. 
Almagro,  Rojas. 

Alm.  Señor  Agustín  de  Rojas? 

Roj.  ¿Quien  mi  nombre  pronuncio? 
No  es  Almagro? 

Alm.  ¿Y  por  qué  no? 

Almagro,  si  no  te  enojas. 

Roj.  Ya  estrañaba  tu  tardanza. 

Alm.  La  tuya  me  ha  de  moler, 
bien,  que  si  das  en  correr 
qué  galgo,  señor,  te  alcanza? 
Roj.  Ya  me  tienes,  pues,  aqui. 

Alm.  Rabiaba  por  encontrarte, 
pues  quiero  comunicarte 
proyectos  que  concebí. 

Roj.  Habla. 

Alm.  Hoy  dejo  tu  servicio. 

Roj.  Qué  dices?  Pues  no  te  quiero... 
Alm.  Lo  mismo  que  á  un  compañero, 
mas  voy  á  mudar  de  oficio. 

Roj.  Por  vida  de  Btilcébú! 

Y  qué  pretendes  hacer? 

Alm.  Qué  pretendo?  Quiero  ser 

comediante,  como  tú. 

Roj.  Vaya  que  el  lance  es  chistoso! 

Y  hacia  qué  papel  te  inclinas? 
Alm.  Señor,  qué,  no  lo  adivinas? 

Roj.  Juro,  que  no. 

Alm.  Al  de  gracioso. 

Roj.  Posible  es.  Almagro,  di, 
que  tal  disparate  sueñes? 

Alm.  Señor,  no  asi  me  desdeñes, 
que  huiré  por  siempre  de  ti. 

Roj.  1  alentó  y  educación 
tienes  tú  para  el  teatro? 

Alm.  Yo  conozco  á  mas  de  cuatro, 
que  aun  peores  que  yo  son. 
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Roj.  Hoy  que  hombres  lan  ilustrados 
en  la  comedia  se  ven... 
tú  lo  conoces  muy  bien, 

Rivas,  Quiros  y  Granados, 

Avila,  Vázquez,  Salcedo, 

Clararnonte  y  Juan  de  Britos 
y  otros  nombres  infinitos, 
que  enumerarte  no  puedo. 

Alm.  V  estas  el  tuyo  callando 
cuando  tanto  y  tanto  arrojas? 

[Jamaste  Agustín  de  Rojas 
Rivadeo  y  Villandrando. 

Boj.  No  doy  importancia  alguna 
á  esos  timbres,  pues  prefiero 
la  nobleza  que  me  adquiero, 
á  la  que  me  dá  la  cuna. 

Alm.  El  cariño  no  me  engaña, 
siempre  lo  he  dicho,  señor; 
te  sobra  sangre  y  valor 
para  ser  grande  de  España. 

Te  lo  juro  por  mi  fé. 

Roj.  Ilustre  es  mi  nacimiento, 
pero  desgracias  sin  cuento 
de  madre  tierna  heredé. 

Después  de  azares  sin  fin, 
de  la  miseria  al  abrigo, 
diome  á  luz  en  el  Postigo 
que  llaman  de  San  Martin. 

Probé  la  triste  horfandad, 
crecí,  me  gustó  la  tuna, 
y  en  pos  de  buena  fortuna 
fui  de  ciudad  en  ciudad. 

He  sido  page,  soldado, 
escribiente,  buhonero, 
mercader  y  cerragero 
y  otros  oficios  he  andado; 
tambjen  he  sido  estudiante; 
y  tras*  tantos  desengaños, 
ahora,  á  los  veinte  y  tres  años 
me  he  metido  á  comediante. 

Alm.  Un  oficio  has  omitido, 
uno,  al  cual  le  hago  la  cruz; 
poeta!  que  das  á  luz 
versos  que  meten  ruido. 

Roj.  Por  qué  siempre  te  fué  odiosa 
esa  arle  que  me  enagena? 

Alm.  Porque  cuando  estás  en  vena 
no  te  cuidas  de  otra  cosa. 

Y  estas  se  bajan,  se  alisan  , 

(se  pasa  la  mano  por  el  vientre. 
pues  como  esto  no  procuras, 

( hace  la  acción  de  comer.) 
andamos  los  dos  á  oscuras, 
y  yo  oliendo  donde  guisan. 

Roj.  Si  de  mi  estas  descontento... 

Alm.  No  ignorocuanto  me  quieres, 
y  te  he  servido,  porque  eres 
hombre  de  historia  y  de  cuento. 

Yo  te  juro,  á  fé  de  Almagro, 
que  tienes  por  ahi  gran  fama, 
si,  todo  el  mundo  te  llama 
Caballero  del  milagro. 

Nombre  que  se  suele  dar, 
al  que  sin  tener  por  donde, 
gasta  y  triunfa  como  un  conde 
no  siendo  mas  que  un  pelgar. 

Mas,  calla!  si  se  ha  olvidado 
tu  ocupación  principal; 
tu  mejor  oficio. 


Roj.  Cuál? 

Alm.  Di  que  no?  El  de  enamorado. 

Roj.  Almagro,  que  llaga  tocas! 

Me  has  muerto;  pues  si  te  oia, 
es  porque  me  distraía 
de  imaginaciones  locas. 

Alm.  ¡Ta!  ¡ta!  ¡ta!  ¿no  le  lo  dige? 

Roj.  Aparta!  no  le  he  de  oir. 

Alm.  Gran  flecha  te  vino  á  herir, 
pues  de  ese  modo  te  aflige. 

Roj.  ¿y!  que  una  llama  homicida 
vino  en  mi  pecho  á  encender, 
la  mas  hermosa  muger 
que  he  visto  en  toda  mi  vida! 

Alm.  Pintame  sus  atractivos 
con  púrpura  y  arrebol. 

Roj.  Quién  se  atreverá  del  sol 
á  pintar  los  rayos  vivos? 

Alm.  De  cobardes  no  se  escribe; 

la  embestimos  sin  temor. 

Roj.  Eso  hiciera,  si  mi  amor 
no  ignorase  donde  vive. 

Allá  en  el  parque  la  veo, 
también  en  el  Manzanares. 

Alm.  Esos  son  otros  cantares. 

Y  ella,  sabe  tu  deseo? 

Roj.  Ay!  se  encuentran  nuestros  ojos 
y  con  delirio  se  miran, 
y  nuestras  almas  suspiran! 

Alm.  No  vayan  á  ser  antojos, 
y  te  halles  con  un  reproche! 

La  habrás  seguido  al  volver. 

Roj.  No;  siempre  echan  á  correr 
los  caballos  de  su  coche. 

Alm.  Coche!  Tenemos  marquesa? 

Anda  con  tiento  en  la  corte! 

Roj.  Por  su  hermosura  y  su  porte 
bien  pudiera  ser  princesa. 

Anoche,  lo  juraría, 
por  eso  es  bien  que  aquí  espere, 
creo  que  fué  al  miserere 
que  hay  aqui  en  Santa  María. 

Alm.  Pues,  si  le  esperas,  á  Dios. 

Roj.  Cómo  es  eso!  Dónde  vas? 

Alm.  No  te  he  dicho,  que  no  hay  mas 
pan  partido  éntrelos  dos? 

Roj.  Contigo  ya  no  hay  aguante. 

Alm.  No  me  vence  el  mundo  entero, 
no  te  he  dicho  que  ser  quiero 
lo  que  tú  eres,  comediante? 

Y  antes  te  habré  de  advertir 
que  Avila  está  deseoso 

de  encontrar  un  buen  gracioso. 

Veré  si  puedo  servir. 

Roj.  Espera,  Almagro. 

Alm.  No  espero. 

Roj.  Accedo  á  tu  pretensión. 

Mas  con  una  condición. 

Alm.  Acaba;  saberla  espero. 

Roj.  Antes  de  tomar  papel, 
veré  tus  disposiciones. 

Alm.  Bien,  quieres  darme  lecciones 
y  no  empezar  de  tropel? 

Pues  corriente,  á  eso  rae  allano, 
que  el  oficio  me  enamora. 

Obsérvame  desde  ahora, 
y  en  prenda  dame  la  mano,  (se  dan  las  mano. 
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ESCENA  III. 

Iojas,  Almagro,  Leonor,  Isabel,  con  mantos ,  Alar- 
con,  con  un  farol  grande  de  dos  luces. 


,eo.  Aprieta  el  paso,  Isabel, 
que  ya  empezó  el  miserere. 

,oj.  (Si  será?..) 

lm.  (Sea  quien  fuere, 

la  embestimos  de  tropel.) 
oj.  (Detente.)  Señora...  (Es  ella!) 
lm.  (Pues  no  te  turbes.) 
lar.  Aun  lado! 

oj.  Señora,  fui  desdichado, 
mas  ya  propicia  mi  estrella... 
eo.  Con  quién  habíais,  caballero? 
oj.  Hablo  con... 

LM.  VOS. 

oí.  Si,  con  vos. 

so.  No  os  conozco. 
lar.  Vive  Dios! 

so.  (El  es,  Isabel.  Yo  muero!) 
lm.  (No  temas,  ó  aqui  alboroto, 
que  es  vergüenza  ser  cobarde) 

>J.  Os  vi  en  el  soto  ayer  tarde... 
o.  A  mi  en  el  soto? 
m.  En  el  soto. 

i.  Y  al  mirar  tanto  embeleso 
como  ese  rostro  derrama... 
ardió  en  mi  pecho  una  llama. 
m.  Le  tenéis  preso. 

J  Si,  preso. 

h.  Y  le  cabe,  esto  es  verdad, 
de  veros,  solo  esa  suerte, 
que  hay  caras  que  dan  la  muerte 
con  sobrada  crueldad. 


soy  aprendiz  de  gracioso, 
y  asi  es  que  estoy  deseoso 
de  meter  mi  cucharada. 

Mr.  Señora,  el  cúndeme  ordena... 
b  Callad. 

^i‘8-  Qué  calle? 

t:  Callad. 

AiR.  Ya  sabrá  esta  liviandad, 
h  Contádselo  enhorabuena, 
b  •  O  yo  he  reparado  mal, 
ó  ese  talle  y  ese  porte, 
dicen  que  sois  en  la  corte 
caballero  principal. 

'  *•,  Pues,  ya  se  \é  que  lo  es, 
si  eso  á  nadie  se  le  esconde, 
ya  le  he  visto  jo  de  conde, 
de  barón  y  de  marqués. 

'  R.  Hé!  vamos! 

^  ■  Calle  y  alumbre, 

y  porque  sepa  quien  soy, 
un  maravedí  le  doy 
para  que  se  eche  un  azumbre. 
'  s.  Con  chanzonelas  á  mi! 

Pues  yo  os  juro  por  mi  nombre, 
que  os  baga  ver  si  soy  hombre 


de  azumbre  y  maravedí! 

Leo.  Que  por  fin  no  he  de  saber 
quién  sois  y  cómo  os  llamáis? 
Roj.  Cuanto  mas  lo  preguntáis, 
mas  me  hacéis  enmudecer. 

Para  qué  saberlo? 

Leo.  Antojos. 

Roj.  Os  descubrís? 

Leo.  No  por  cierto. 

Roj.  Por  qué  no,  si  ya  me  han  muerto 
las  niñas  de  vuestros  ojos? 

Alm.  (Pero  late!  la  enlutada 
pudiera  ser  quisico  sa... 

Buen  talle!  Si  será  hermosa? 

Y  sino  fuere  criada?..) 

Princesa  mia?  ( pasa  á  su  lado.) 

Isa.  Arre  allá! 

Alm.  Sacó  la  pata  el  lorito. 

Me  enseña  usted  el  palmito? 

Isa.  Ba!  ha! 

Alm.  Cómoque ba!  ba! 

Cuando  encuentro  á  una  tapada 
tres  preguntas  suelo  hacer, 
por  donde  vengo  á  saber 
si  es  señora,  ó  es  criada. 

Isa.  Pregúnteme  cuanto  quiera. 

Alm.  (Aqui  me  voy  á  lucir.) 

Pues  cuidado  con  mentir, 
porque  allá  vá  la  primera. 

Es  usted  muy  respondona? 

Isa.  Nada  respondona  soy. 

Alm.  Bien-,  alando  cabos  voy, 
ya  hay  un  dato  que  lo  abona. 
Cuantos  platos  rompe  aldia? 

Isa.  En  mi  vida  he  roto  un  plato. 
Alm.  Ya  tenemos  otro  dato. 

(Es criada;  no  hay  tu  tia.) 

Sisa  mucho  á  la  semana? 

Isa.  No  siso  un  maravedí. 

Alm.  Tres  dalos;  ya  descubrí 
vuestra  condición  tirana. 
Consolalis  afliclorum 
serás  para  este  infeliz, 
pues  tengo  buena  nariz 
y  he  olido  el  estropajorum. 

Isa.  De  qué  infiere  el  majadero... 

si  á  todo  he  dicho  que  no? 

Alm.  Porque  tres  veces  mintió; 
de  aló  la  consecuencia  infiero, 
pues  para  que  tú  te  enteres, 
ahora  y  por  siempre  jamás, 
la  criada  miente  mas 
entre  todas  las  mujeres. 

Y  pues  el  bullo  y  el  talle 
satisfacen  mi  apetito, 
quiero  ver  si  ese  palmito... 
pero  está  oscura  la  calle. 

Vegete  ¿si  usted  quisiera 
alumbrar  mas  á  este  sol? 

Alar.  Quiere  ver  como  el  farol 
se  lo  pongo  por  montera? 

Alm.  Qué  genio  gasta! 

Isa.  Echa  lumbre. 

No  se  le  puede  mirar. 

Siempre  está  asi. 

Alm.  Por  variar. 

Alar.  Yro  maravedí!  Yo  azumbre! 
Roj.  Podrá  ser  asi,  mas  creo, 
idolatrado  bien  mió, 


Caras,  que,  ó  soy  un  camueso... 
i.  Deja  ya  tanta  sandez. 

M.  Caras  á  quienes  el  juez 
debiera  formar  proceso. 

.  Quién  mete  á  vusté?. 

entras  dura  esta  escena,  siempre  que  hablan  los  cria¬ 
dos,  Leonor  y  Rojas  hablan  aparle.) 
f  ti.  Ahi  es  nada, 


i  Agustín 

que  avasalláis  mi  alvedrio, 
dando  largas  al  deseo. 

Leo.  Quién  dá  crédito  á  un  amor 
que  nace  tan  de  repente? 

Roj.  Quien  muere  de  vos  ausente, 
encantadora  Leonor. 

Leo.  Ya  que  mi  nombre  sabéis... 
es  el  vuestro? 

Alm.  (Otra  te  pego!) 

Roj.  Yo... 

Alm.  (Cualquier  cosa...)  Don  Diego. 

Leo.  Don  Diego? 

Roj.  No  lo  creáis? 

Leo.  Que  he  creer?  Si  os  turbáis, 
y  por  vos  otro  responde? 

Alm.  Es  que  mi  señor  el  conde... 

Roj.  Os  malo,  si  no  calíais. 

Leo.  Alumbrad  vos;  Isabel. 

Isa.  Señora. 

Alar.  Gracias  á  Dios! 

Roj.  Os  marcháis? 

Leo.  Huyo  de  vos. 

Alm.  Bravo! 

Roj.  Por  qué  tan  cruel? 

Leo.  Cuando  no  sé  con  quien  hablo, 
justo  es  que  proceda  asi. 

Isa.  ( aparle  á  Almagro.) 

(Decídmelo  vos  á  mi 
en  secreto.) 

Alm.  (Es  el  diablo.) 

Isa.  Jesús,  Maria  y  José! 

Leo.  Qué  ha  sido,  Isabel? 

Roj.  Qué  es  eso? 

Almagro,  has  de  tener  seso? 

Alm.  Señor,  si  es  que  estornudé. 

Leo.  Todo  acaba  entre  los  dos. 

Roj.  Eso  decis  á  quien  muere? 

Leo.  A  Dios!  Voy  al  miserere. 

Roj.  Yo  á  morir. 

Leo.  A  Dios! 

Roj.  A  Dios! 

Esperad. 

Leo.  (Me  abrasa  el  fuego!) 

No  habéis  de  hablarme  de  amor. 

Roj.  Pues  á  Dios,  bella  Leonor. 

Leo.  Pues  á  Dios,  Señor  don  Diego. 

Qué  decis? 

Roj.  No  he  dicho  nada; 

mas  á  esas  plantas  rendido... 

Leo.  Dios  guarde  al  desconocido. 

Roj.  Guarde  Dios  á  la  tapada. 

Alar.  Como  otra  vez  sucediere, 
sabrá  el  conde  mi  señor, 
que  andan  enredos  de  amor 
con  capa  de  miserere. 

Isa.  Menos  palabras  y  alumbre. 

Alm.  Dice  bien:  largo  de  aqui. 

Alar.  Lacayon! 

Alm.  Maravedí! 

Alar.  Yo  maravedí? 

Alm.  Y  azumbre. 

ESCENA  IV. 

Rojas,  Almagro. 

Roj.  Has  visto,  di,  por  ventura 
mas  peregrina  beldad? 

Mas  gracia  y  honestidad? 

Mas  donaire  v  hermosura? 
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Alm.  Ya  empiezan  los  disparates! 

Ya  la  cabeza  perdiste! 

De  esta,  si  Dios  no  le  asiste, 
vas  á  una  casa  de  orates. 

Roj.  Ay!  no  mata,  no,  el  placer, 

cuando  ya  á  mi  no  me  ha  muerte. 

Alm.  Y  quedasteis  de  concierto 
para  volveros  á  ver? 

Roj.  Turbado  con  la  alegría 
tal  cosa  no  me  ocurrió. 

Alm.  Echala  un  galgo:  voló; 

no  dice  esta  boca  es  mia. 

Roj.  Si  se  fué  tan  enojada... 

Alm.  Cítala  á  balcón  ó  reja, 
y  córtame  á  mí  una  oreja 
sino  se  dá  por  citada. 

Roj.  Qué  he  de  hacer? 

Alm.  Quién  no  lo  infiere? 

Vamos,  en  gracia  de  Dios, 
al  miserere  los  dos. 

Roj.  Pues  vamos  al  miserere. 

Alm.  Pero  antes  saber  rae  toca 
sino  andube  aqui  gracioso, 
soltando  á  roso  y  velloso 
cuanto  me  vino  á  la  boca? 

Roj.  Ni  encontré  gracia  bastante, 
ni  soltura  en  el  decir. 

Alm.  Qué  mas  se  puede  pedir 
á  un  gracioso  principiante? 

Roj.  Mas  gracejo  corresponde. 

Alm.  No  le  di  una  pesadumbre 
al  viejo  con  el  azumbre? 

No  te  hice  marqués  y  conde? 

No  metí  mi  cucharada 
con  puntas  de  latinorum? 

No  dejó  el  estropajorum 
patitiesa  á  la  criada? 

Rcj.  Moviste  mucho  los  brazos. 

Alm.  Pues  te  juro  por  mi  fé, 
que  ya  no  los  moveré 
mas  que  para  dar  abrazos. 

Si  alguna  llego  á  encontrar, 
verás  que  bien  te  parece! 

Roj.  Y  el  respeto  que  merece 
la  muger,  no  has  de  mirar? 

Alm.  Cuando  yo  metiere  el  cuezo 
no  abrazaré  emperatrices, 
pero  si  á  las  fregatrices, 
que  esa  es  carne  de  pescuezo. 

ESCENA  V. 

El  Düqce,  don  Lope,  los  dos  en  trage  de  camin 

Duq.  Venid,  don  Lope,  venid; 
dejadme  ver  estas  calles 
donde  tan  gratos  recuerdos 
ve  el  alma  en  cualquiera  parte. 

Lope.  Mal  camino  y  á  galope, 
y  algunas  veces  á  escape, 
duque,  lo  que  el  cuerpo  pide, 
francamente,  es  acostarse. 

Duq.  Permitidme  que  no  os  crea; 
si  con  franqueza  me  hablaseis, 
diríais  que  no  es  cansancio; 
miedo  teneis  de  algún  lance. 

Lope.  Miedo!  Por  dónde  salís 
con  suposiciones  tales? 

Duq.  Os  han  dicho  que  en  la  corte 
no  se  puede,  en  siendo  tarde, 
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dar  un  paso  sin  gran  riesgo... 

Lope.  Si,  señor,  de  acuchillarse; 
en  distintas  ocasiones 
me  lo  ha  contado  mi  padre. 

Un  solo  dia  en  Madrid 
estuvo  en  sus  mocedades, 
y  entre  las  nueve  y  las  diez 
se  halló,  el  pobre  al  retirarse, 
entre  dos  espadachines 
que  andaban  dale  que  dale, 
y  aunque  quiso  huir,  y  huyó, 
no  fué  sin  que  le  alcanzase 
un  tajo  tras  de  una  oreja 
por  donde  echó  un  mar  de  sangre. 

Duq.  Señor  don  Lope,  á  mi  lado 
no  debeis  temer  á  nadie. 

Ayer  mañana  en  Olmedo 
fué  vuestro  padre  á  rogarme, 
que  á  mi  lado  aqui  vinieseis, 
y  luego  os  llevase  á  Flandes, 
donde  al  calor  de  la  guerra, 
los  puntos  de  honra  os  mostrase, 
que  cumplen  á  un  caballero 
de  vuestro  noble  iinage; 
seguid,  pues,  y  desechad 
temores  que  nada  valen. 

Lope.  Sigo  y  callo,  señor  duque, 
si  es  que  ambas  cosas  os  placen. 

Duq.  Mirad,  estas  son  sus  rejas; 
quién  pudiera  en  este  instante 
aunque  á  través  de  sus  hierros, 
ver  su  encantadora  imagen! 

Cinco  años  hace,  Leonor, 
que  tu  divino  semblante 
se  oculta  á  mis  tristes  ojos, 
que  solo  viven  mirándote! 

Marché,  don  Lope,  á  la  guerra, 
buscando  en  sus  duros  trances 
gloria,  timbres  y  laureles 
que  arrojar  á  esos  umbrales, 
por  si  asi  puedo  rendir 
su  voluntad  de  diamante. 

Lope.  Muy  bien  hecho;  lasmugeres 
gustan  de  esas  vanidades. 

Y  habéis  hecho  cosa  digna 
de  saberse  y  de  contarse? 

Duq.  El  marqué?  de  Guadalete, 
que  es  de  Aragón  Almirante, 
noble  general  invicto 
de  nuestras  tropas,  no  sabe 
dar  cuenta  á  su  Magestad 
en  sus  escritos  y  parles, 
sin  elogiarle  mis  hechos 
con  inmerecidas  frases,- 
y  un  suceso  que  el  destino 
da  por  premio  á  mis  afanes, 
en  alas  de  mis  deseos 
hoy  á  la  corte  me  trac. 

Lope.  Referid. 

Dcq.  Hace  dos  meses 

hallándonos  en  Bravante 
los  españoles,  nos  vimos 
envueltos  por  todas  parles 
por  el  príncipe  Mauricio, 
envidia  y  gloria  de  Marte, 
que  aunque  enemigo,  no  quiero 
robarle  sus  cualidades. 

Mandó  el  marqués,  siempre  ansios» 
de  distinguirme  y  honrarme, 


que  yo  con  mi  compañía 
cierta  altura  dominase, 
donde  el  general  contrario 
sentaba  ufano  sus  reales. 

Lanzámonos  con  tal  ímpetu, 
con  tal  furia  y  tal  corage, 
que  ya  arriba,  el  enemigo 
pensó  tan  solo  en  salvarse. 

Sobre  un  alazan  salté 
ligero  como  los  aires, 
doy  alcance  al  general, 
le  reto  á  campal  combate, 
y  aunque  estendido  y  valiente, 
bien  pronto  á  mis  golpes  cae.  * 

Arrojóme  del  caballo 
para  la  vida  arrancarle: 
mas  no  era  acción  generosa, 
cogí  solo  un  envidiable 
trofeo;  mirad.  Su  espada,  (por  la  que  lleva.) 

Lope.  Gran  dicha,  duque,  muy  grande! 

Duq.  Salvéme  con  gran  trabajo, 
pues  ya  venia  á  mi  alcance 
fuerte  golpe  de  ginetes 
que  hallan  al  príncipe  exánime,- 
mas  la  victoria  era  nuestra, 
y  el  marqués  al  rey  da  parte 
atribuyéndome  á  mi 
glorias  que  á  él  solo  le  caben. 

Divulgada  esta  noticia 
por  Madrid,  todos  me  aplauden; 
y  manda  el  rey  que  al  momento 
yo  mismo  á  la  corte  pase, 
y  ante  su  trono,  en  presencia 
de  la  reyna  y  de  los  grandes, 
presente  esta  noble  espada 
como  el  mayor  homenage 
de  alto  y  distinguido  aprecio 
que  puede  hacer  para  honrarme. 

Veloz  emprendí  la  marcha 
que  á  la  presencia  me  trae 
de  esa  tirana  beldad; 
entramos  hace  un  instante 
en  Madrid,  y  antes  de  ir 
á  casa,  quiero  apearme... 

Lope.  Por  rondar  á  vuestra  dama, 
dando  vueltas  por  su  calle. 

No  os  molestéis  ya  por  ella 
que  ó  yo  no  tengo  un  adarme 
de  entendimiento,  ó  al  ver 
las  honras  que  el  reí  os  hace, 
la  habéis  de  encontrar  mas  blanda..  . 

Duq.  Lo  creeis? 

Lope.  Como  estos  guantes. 

Por  eso  quiero  yo  ir 
á  la  guerra;  voto  al  diantre! 

Allí  se  adquiere  valor, 
no  es  decir  que  á  mi  me  falte, 
pero...  y  decidme,  esa  dama 
que  asi  al  retortero  os  traer, 
tiene  padres? 

Duq.  Leonor 

es  huérfana;  hija  de  un  grande; 
un  tutor  le  ha  dado  el  rey 
correspondiente  ásu  clase; 
pero  qué  miro!  No  es  ella? 
si,  su  ciiado,  su  talle. 

Don  Lope,  veréis  quehermosa, 
recalemos  el  semblante. 

Lope.  Duque,  tendremos?.. 
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Duq.  Callad. 

Un  hombre! 

Lope.  Aqui  doy  al  traste! 

Duq.  Venid,  (se  apartan  áun  lado.) 

Lope.  Me  pasará  aqui 

lo  que  le  pasó  á  mi  padre? 

ESCENA  VI. 

El  Duque,  D.  Lope,  Leonor.,  Rojas,  Isabel,  Alma¬ 
gro,  Alarcon. 

Leo.  Por  vos  he  llegado  á  tiempo 
que  sale  toda  la  gente. 

Roj.  Perdonad,  señora  mia. 

Leo.  A  las  diez. 

Roj.  Feliz  mil  veces! 

Pero  decidme  la  reja. 

Leo.  Mirad,  aquella  de  enfrente. 

ESCENA  VII. 

El  Duque,  don  Lope,  Rojas,  Almagro. 

Lope.  Teneos,  duque. 

Duq.  Soltadme. 

Roj.  Quién  va? 

Lope.  (Uno  va  y  otro  muere.) 

Duq.  Caballero! 

Roj.  Quién  me  llama? 

Duq.  Si  sois  honrado  y  valiente 

sacad  la  espada  y  reñid.  ( la  saca.) 

Lope.  Santos  del  cielo,  valedme! 

Roj.  Reñir!  Y  por  qué  ocasión? 

Quién  sois? 

Duq.  Quien  busca  su  muerte. 

Roj.  No  he  de  reñir. 

Duq.  Esa  dama... 

Roj.  Basta:  ya  eso  es  suficiente.  ( saca  la  espada.) 

Lope.  Dos  palabras,  señor  duque. 

Alm.  (Un  duque!  En  buena  te  metes!) 

Lope.  Ya  sabéis  que  los  caballos 

quedaron  junto  á  esa  fuente,  ( señalando  ú  dentro.) 

á  cargo  de  un  escudero, 

que  no  ignoráis  como  bebe; 

voy,  pues,  en  tanto  que  vos, 

de  este  lance,  como  siempre, 

salis  victorioso,  á  ver, 

no  sea  que  nos  los  pesquen. 

Duq.  Id  con  Dios. 

Lope.  Ah,  señor  duque! 

( da  ahjunos  pasos  y  retrocede.) 

Si  al  concluir  queréis  verme, 
dadme  una  voz,  dos  palmadas. 

Duq.  Bien:  ya  estáis  impertinente. 

Lope.  (Oh  padre,  razón  tenias; 
todo  Madrid  son  belenes!) 

ESCENA  VIII. 

El  Duque,  Rojas,  Almagro. 

Alm.  (Es  un  prudente,  no  hay  duda, 
le  gusta  que  se  lo  cuenten.) 

Duq.  Defendeos. 

Roj.  Ya  os  aguardo,  (riñen.) 

Duq.  Bien  reñis! 

Roj.  Como  quien  tiene 

todo  su  punto  ri  las  armas. 

Duq.  Hoy  vuestra  espada  merece 

gran  honra,  pues  que  se  esgrime 
con  la  que  m  brazo  mueve. 


Roj.  Eso  enciende  mi  valor. 

Duq.  Muerto  soy!  (cae.) 

Alm.  Pues,  que  te  cnlicrrcn  . 

Dónde  ha  sido? 

Roj.  En  la  cabeza. 

Alm.  Mejor,  porque  no  cogee. 

Le  has  muerto? 

Roj.  Creo  que  no; 

fué  contusión  solamente. 

Alm.  Contusión?  Ya  tiene  pan 
si  llegó  á  ser  en  las  sienes. 

Roj.  No  dices  mal. 

Alm.  Hombre  al  agua 

y  un  duque!  Si  aqui  nos  prenden... 

Huyamos,  que  ya  los  dedos 
se  me  figuran  corchetes. 

Roj.  Aguarda. 

Alm.  Que  vas  á  hacer? 

( Rojas  dá  dos  palmadas.) 

Ya  caigo,  el  otro....  lo  entiendes, 
pero  dejáraele  á  mi.  (saca  la  espada.) 

Roj.  Quita  alia! 

Alm.  De  un  saca  y  mete 

veras  como  le  despacho, 
sin  que  diga:  aqui  me  duele. 

ESCENA  IX. 

Rojas,  Almagro,  Don  Lope  el  Duque,  en  el  sucio 

Lope.  Duque?  Duque?  Le  habéis  muerto? 

Roj.  Defendeos. 

Alm.  Muere  aleve. 

(le  embisten  diciendo  d  un  tiempo.) 

Lope.  Padre  mió!  Que  me  matan! 

Roj.  Como  huye! 

Alm.  Como  un  cohete! 

ESCENA  V. 

Rojas,  Almagro,  el  Duque  en  el  suelo. 

Alm.  Vamos  nosotros. 

Roj.  si,  vamos. 

Alm.  Que  si  aqui  el  guante  nos  echan 
de  esta  vez  nos  escabechan; 
seguro,  no  lo  contamos. 

Roj.  Pero  aguarda. 

Alm.  otra  embajada? 

Roj.  Que  cambiemos  será  bien 
este  rabo  de  sartén, 

ya  que  es  tan  buena  su  espada,  (la  cambia.) 

No  falto  en  esto  á  mi  honor, 
la  ley  de  guerra  he  cumplido; 
los  despojos  del  vencido 
son  siempre  del  vencedor. 

Alm.  No  dices  mal,  pero  huyamos. 

Roj.  Es  que  á  las  diez... 

Alm.  Volverás, 

marchar  ahora  es  lo  que  mas 
nos  conviene. 

Roj.  Vamos. 

Alm.  t  Vamos. 

ESCENA  XI. 

El  Duque,  vuelve  en  sí  poco  á  poco  y  se  levanta 

Duq.  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

El  fuego  abrasa  mi  frente! 

No  sé  que  vaga  en  la  mente 
de  un  hombre  con  quien  reñí. 

(se  acaba  de  levantar  y  echa  mano  ála  espada.) 
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Cielos!  donde  está  mi  espada? 

( coge  del  suelo  la  de  Rojas.) 

Gran  Dios!  Yo  sueño,  deliro! 

No,  no  es  cierto  lo  que  miro, 
mi  razón  se  halla  turbada. 

Mas,  no,  verdad,  verdad  es, 
mortal  enemigo  fiero 
contra  mi  esgrimió  su  acero 
y  rodar  mi  hizo  á  sus  pies. 

Y  era  un  rival!  Oh  furor! 
que  atesorando  ventura, 
mofa  hará  de  mi  amargura, 
mofa  hará  de  mi  dolor. 

Cuando  su  triunfo  proclame 
seré  escarnio  de  la  corte. 

Quién  tal  afrenta  soporte 

merece  una  muerte  infame!  (pausa.) 

Es  este  el  premio,  Dios  santo 
queá  mi  sufrimiento  guardas? 

Ay!  ven,  muerte,  por  qué  tardas? 

Pon  término  á  mi  quebranto. 

Cinco  años  de  padecer 
tras  fugitiva  ilusión, 
dando  rienda  á  una  pasión 
que  abrasa  todo  mi,  ser! 

Por  su  desden  despechado 
quise  á  la  guerra  marchar, 
yendo  un  mérito  á  buscar 
en  las  glorias  de  soldado. 

Y  cuando  mi  sien  corono 
de  fresco  y  verde  laurel, 
que  arrojo  á  sus  plantas  fiel, 
como  arrojaría  un  trono. 

Hay  un  hombre,  un  hombre,  si 
que  afrenta  y  muerte  me  dá! 

Infierno!  si  ahi  dentro  está 
dame  también  pasoá  mi. 

Oh,  calma,  furor  insano! 

No,  no  desmaya  mi  aliento, 
si  el  corazón  latir  siento 
y  espada  empuña  mi  mano. 

Le  ha  de  encontrar  mi  venganza 
Bondad  suprema,  en  ti  fio! 

Volemos,  corazón  mió, 
tras  de  ligera  esperanza. 

( vase  por  el  lado  opuesto  que  Rojas.) 

ESCENA  XII. 

D.  Lope,  Ramiro,  Alguacu.es. 

Lope.  Este  es  el  sitio,  señores; 

aquí  le  he  visto  sin  vida. 

Ram.  Donde  está? 

Ylg.1.0  No  se  venada. 

Lope.  Como!  pues  yo  juraría... 

Ram.  Ahora  salimos  con  eso? 

Alg.  l.°  Que  es  lo  que  esto  significa? 

Ram.  Hidalgo,  si  es  que  lo  sois... 

Lope.  Es  notoria  mi  hidalguía. 

Ram.  Pues  cómo  asi  con  nosotros... 

Alg.  í.°  Se  juega  con  la  justicia? 

Lope.  Señores,  juro,  y  perjuro, 
que  le  he  visto  boca  arriba, 
no  hace  un  instante,  aqui  mismo. 

Lam.  No  puede  ser. 

Ai-g.  l.°  Es  mentira, 

Um.  Donde  está? 

Vpg.  l.°  Vuelan  los  muertos? 

Um.  Pero  vos,  á  donde  ibais? 


Alg.  Es  verdad;  decid  quien  sois. 

Lope.  Yo  soy  don  Lope  García, 
llegué  de  Olmedo  hace  poco, 
y...  no  se  mas.  (Dios  me  asista!) 

Ram.  Vuestra  morada  en  la  corte? 

Alg.  l.°  Si,  que  diga  donde  habita. 

Lope.  Yo?  En  parte  alguna,  si  ahora... 
es  decir,  con  él  venia. 

Alg.  l.°  Con  él?  Quién  es  él?  Decid. 

Ram.  El  muerto,  no  lo  adivinas? 

Lope.  Es  verdad. 

Ram.  Como! 

Alg.  l.°  Ola!  ola! 

Ram.  Con  que  según  se  averigua, 
sois  vos  uno  de  los  muchos 
que  por  Madrid  se  acuchillan 
sin  temor  al  rey,  ni  á  Dios? 

Alg.  l.°  Todo  su  porte  lo  indica. 

Ram.  Si,  por  el  talle  y  la  cara 

debe  ser  diestro  en  la  esgrima. 
Seguidnos. 

Lope.  Por  Dios,  señores, 

que  soy  la  inocencia  misma. 

Ram.  No  hay  tal:  tenemos  buen  ojo. 

Alg.  l.°  No  se  engaña  nuestra  vista. 

Lope.  Yo  venia  con  el  duque. 

Ram.  Que  duque!  Ya  nada  os  libra. 

Un  hombre  muerto  hubo  aqui, 
según  vuestro  labio  afirma; 
vos  ibais  con  él;  qué  mas 
un  alguacil  necesita? 

Lope.  Pero... 

Ram.  Atale  si  se  opone. 

Alg.  l.°  Sujetadle,  si  replica. 

Lope.  Por  piedad! 

Ram.  No  tengáis  miedo; 

vereis  con  qué  cortesías 
os  damos  habitación 
en  la  cárcel  de  la  villa. 

Lope.  Madrid!  Madrid!  te  maldigo! 
Oh,  padre!  razón  tenias. 

ESCENA  XIII. 

Rojas,  Almagro. 

Roj.  No  temas.-  nadie  en  Madrid 
me  conoce;  aunque  es  mi  patria, 
salí  muy  niño  y  no  ha  un  mes... 

(se  qu  da  pensativo.) 

Alm.  Que  has  vuelto,  la  cosa  es  clara, 
y  como  no  has  dado  aun 
funciones...  Masqué  te  embarga? 
Repasas  en  la  memoria 
los  tajos,  las  cuchilladas 
que  en  ese  mes  sacudimos 
á  la  gente  cortesana? 

Roj.  Aun  no  han  sonado  las  diez 
en  el  reloj  del  Alcázar. 

Alm.  Puede  ser  que  al  fin  y  al  cabo 
suenen  en  nuestras  espaldas. 

Roj.  Almagro,  si  tienes  miedo 
márchate  á  dormir  á  casa. 

Alm.  Que  dices!  Señor,  pues  cuan  do 
le  he  vuelto  al  miedo  la  cara? 
Pero...  ( reconociendo  la  escena.) 

te  dige  yo  bien, 

Señor?  Pues  qué,  no  reparas 
que  el  muerto  ya  no  está  aquí? 
Téngale  Dios  en  su  gracia! 
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Roj.  Quizá  lo  llevó  la  ronda. 

Alm.  O  se  habrá  marchado  á  gatas. 

Roj.  Vaya,  déjate  de  burlas; 

ya  sabes  que  no  me  agradan. 

Alm.  Qué,  te  olvidas?  Si  es  que  estoy 
procurando  decir  gracias! 

Roj.  Bella  Leonor  de  mis  ojos! 

Por  qué  tu  hechizo  me  encanta? 

Alm.  Si  encuentro  por  aquí  un  banco, 
voy  á  tenderme  á  la  larga. 

Roj.  Ay,  Leonor  de  mi  vida! 

Alm.  Ay,  banco  de  mis  entrañas! 

Roj.  Este  mar  de  confusiones 
que  en  mi  corazón  batalla, 
presentándome  imposibles, 
levantándome  altas  vallas, 
apenas  á  la  razón 
deja  entrever  esperanza, 
que  bien  sé  las  vanidades 
de  esta  condición  humana. 

Hija  de  elevada  estirpe 
que  egregio  favor  alcanza, 
cómo  un  pobre  sin  fortuna 
que  triste  existencia  arrastra, 
dichas  á  soñar  le  atreves 
que  no  merece  un  monarca? 

Mas,  por  qué  siendo  quien  soy 
no  he  de  saber  alcanzarla? 

Cuáles  son  los  imposibles 
que  á  mi  vista  se  levantan? 

Timbres,  títulos,  carrozas, 
blasones  que  el  mundo  acata? 

Pnes  bien,  me  apresto  á  la  lucha 
que  mas  fuertes  son  mis  armas-, 
virtud,  brazo  y  corazón 
y  la  nobleza  del  alma. 

Alm.  Pero  qué  hacemos?  Te  estás 
pensando  en  las  musarañas? 

Roj.  Calla.  Pero  quién  se  acerca? 

Oigo  pasos. 

Alm.  Santa  Bárbara! 

ESCENA  XIV. 

Rojas,  Almagro,  el  Dique. 

Roj.  Quien  vá? 

Duq.  Sois  vos?  Justo  cielo! 

Defendeos! 

Roj.  Tened  calma. 

Duq.  Reñid;  el  furor  rae  enciende. 

Roj.  Tened,  vive  Dios!  cachaza, 
que  es  consejo  de  enemigo. 

Duq.  No  he  de  cruzar  raas  palabras, 
con  quien  la  honra  y  la  vida 
de  un  solo  golpe  me  arranca. 

Roj.  La  honra  os  pude  quitar, 
la  vida  no,  que  á  mis  plantas 
os  la  otorgué  generoso, 
cuando  á  mis  plantas  estabais. 

Duq.  Quien  dá  vida  y  quita  honra 
dos  veces  aleve  mata. 

Roj.  No  hay  tal,  que  quien  la  honra  quita 
y  dá  vida  á  quien  infama, 
honra  dá,  pues  da  ocasión 
á  que  pueda  recobrarla. 

Düq.  Queréis  ve  ncerme  también 
con  argumentos?  Oh,  rabia! 

Roj.  Quiero  demostrar  que  supe 
responder  á  quien  me  ultraja; 


y  ahora  reñid  con  brío. 

Duq.  Y  vos,  que  me  sobra  saña,  (riñen.) 

ESCENA  XV. 

Rojas,  el  Duque,  kl  Rey,  el  Conde,  Almacr*. 

Con.  Por  aqui,  señor;  mas... 

Rey.  Conde! 

Se  oye  ruido  de  espadas. 

Con.  Cierto  es,  señor,  hacia  allí. 

|  Rey.  Mi  justo  enojo  á  qué  aguarda? 

Con.  Tened! 

Alm.  (Ponte  á  meter  paz 

á  ver  si  te  descalabran.) 

Rey.  Hidalgos! 

Con.  Ah,  caballeros! 

Roj.  Apartad. 

Rey.  El  rey  os  hahla. 

Roj.  El  Rey! 

Duq.  (El  rey!  Soy  perdido!) 

Alm.  (El  rey!  Aqui  nos  empalan!) 

Rey.  Vive  Dios! 

Roj.  Señor...  (envainan.) 

Rey.  Callad! 

que  ya  el  sufrimiento  acaba. 

No  ha  de  pasar  una  noche 
sin  que  se  oigan  en  mi  Alcázar, 
mil  quejas  contra  estos  mozos 
que  andan  siempre  á  cuchilladas? 

En  la  guerra  es  donde  esgrimen 
los  caballeros  las  armas, 
no  aqui,  á  favor  de  las  sombras 
como  la  gente  bastarda. 

Roj.  Señor!... 

Rey.  Por  mi  nombre  os  juro 

que  he  de  poneros  á  raya, 
haciendo  hoy  un  escarmiento 
que  deje  atónita  á  España. 

(reparando  en  el  duque.) 

Y  quién  es,  quién  -de  su  rey 
asi  el  semblante  recala? 

Descubrios! 

Duq  Gran  señor!  (se  arrodilla.) 

Rey.  Que  oigo!  Duque  ya  os  aguarda 
(después  de  reconocerle.) 
mi  pecho,  (le  levanta  y  le  abraza.) 

Vos  en  Madrid? 

Pues  cómo  vuestra  llegada 
no  sabe  el  primero  el  rey, 

Que  como  á  un  amigo  os  trata? 

Duq.  Señor,  llegué  hace  una  hora, 
y  antes  de  entrar  en  mi  casa... 

Rey.  Ya  os  comprendo,  vos  decis; 
antes  que  todo  es  mi  dama. 

Abrazadle,  conde. 

Con.  Oh  duque 

bien  venido!  Con  cuanta  ansia 
la  bella  Leonor  espera... 

Düq.  Gracias,  señor  conde,  gracias. 

Rey.  Mas,  alguna  pena,  duque, 
sin  duda  el  pechóos  embarga. 

Hoy  que  os  brinda  la  fortuna 
glorias  que  pocos  alcanzan, 
pues  todo  el  reino  pregona 
vuestras  proezas  y  hazañas? 

Pensáis  que  acá  no  sabemos 
quien  asalta  las  murallas 
el  primero?  Quien  las  brechas 
es  el  primero  que  gana? 

Hoy  que  á  presentar  venís 
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ante  una  corte  que  os  ama, 
la  espada,  timbre  glorioso 
que  en  fiera  y  campal  batalla 
le  ganásteis  á  ese  principe 
que  en  Flandes  pendones  alza?... 

Roj.  (Que  oigo!  si  será?...) 

(lleva  la  mano  á  la  empuñadura.) 

Rey.  Os  anubla 

mortal  pesar,  dicha  tanta? 

Conde,  disponed  las  cosas 
para  que  estas  bodas  se  hagan 
aí  instante;  el  mismo  dia 
que  me  presentéis  la  espada, 
y  os  hago  Maestre  de  Campo, 
honor  que  sé  que  os  halaga. 

Queréis  mas?  V  Leonor  bella, 
de  la  corte  envidia  y  gala, 
ya  es  camarista  mayor 
de  la  reina. 

Dlq.  Merced  tanta... 

Rey.  (dirigiéndose  á  Rojas.) 

Mucho  me  enoja  quien  sea 
de  vuestro  disgusto  la  causa. 

.Roj.  Señor! 

Rey.  Quién  sois? 

Roj.  Yo... 

Rey.  Acabad; 

vuestro  nombre. 

i^LM.  (Aquí  se  atasca.) 

toj.  Es  mi  nombre  tan  oscuro, 
aunque  noble  es  mi  prosapia, 
que  temo  que  con  decirlo, 
señor,  no  he  de  decir  nada; 
mas  no  me  faltan  trofeos, 
señor,  que  echar  á  esas  plantas: 
serví  á  vuestra  Magestad 
cuando  las  guerras  de  Francia; 
tengo  honrosas  cicatrices 
que  hacen  buenas  mis  palabras; 
mas,  fui  soldado  á  la  guerra... 
soldado  volví  á  mi  casa. 
ey.  Y  á  quien  habla  y  obra  asi, 
la  guerra  no  le  adelanta? 
oj.  Señor,  un  pobre  soldado, 
cuando  de  soldado  pasa? 

Mas  mi  labio  no  pronuncia 
quejas,  lo  que  hice  me  basta; 
gustoso  he  dado  mi  sangre 
por  mi  rey,  y  por  mi  patria. 
ey.  Bien.-  de  Felipe  tercero 
conquistado  habéis  la  gracia. 

No  lo  olvidéis  Id  con  Dios.  r 

UQ.  Señor!  Señor!  (alborotado.) 
ey.  Que  os  embarga? 

;q.  Esperad,  (á  Rojas :  este  se  detiene.) 
iY.  Duque! 

pj.  (Esta  es.) 

(llevando  la  mano  á  la  empuñadura.) 

;q.  Quiere  vuestra  Magestad 
cubrir  mi  nombre  de  infamia? 
y.  Duque,  eso  decís? 

Q.  Señor  (se  arrodilla.) 

por  mi  nombre,  por  mi  fama, 
tan  solo  una  gracia  os  pido. 

I,y.  Qué  he  de  negar  á  quien  manda 
en  mi  voluntad?  Pedid; 
pero  alzad,  (con  cariño.) 

El  rey  lo  manda. 

1  q.  Señor,  permitidnos,  pues, 


de  Rojas. 

que  aqui,  ante  vos,  sin  tardanz 
riñamos. 

Rey.  Qué  decís? 

Dcq.  Si, 

que  choquen  nuestras  espadas, 
hasta  que  uno  de  los  dos 
vencido  y  sin  vida  caiga. 

Rey.  Duque!  duque!  es  imposible; 
sabe  Madrid,  toda  España 
mi  justa  aversión  al  duelo... 

Duq.  Saben,  si,  que  su  Monarca 
detesta  el  duelo,  es  verdad, 
si  el  duelo  es  por  leves  causas, 
mas  cuando  de  un  caballero 
mira  la  honra  mancillada... 

Rey.  Duque! 

Dcq.  Vuestro  abuelo  augusto, 

señor,  presenció  en  Italia 
y  apadrinó  el  desafio 
que  don  Lope  de  Quesada 
sostuvo  gloriosamente 
contra  don  Guillen  de  Ayala. 

Rey.  Duque! 

Düq.  Señor,  á  si  mismo 

vuestra  Magestad  se  engaña. 

Vuestra  Magestad  que  apenas 
veinte  y  tres  años  alcanza, 
y  es  caballero  español 
antes  que  rey,  mal  apaga 
ya  en  su  corazón  el  fuego 
que  en  él  mi  acento  derrama. 

Rey.  Duque!  Reñid,  vive  Dios! 

Que  ya  mi  paciencia  acaba. 

(tiran  de  las  espadas.  Riñen.  <Jae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

áCTO  SEGUIDO. 

Salón  de  palacio.  Dos  puertas  en  el  fondo,  otras  dos 
á  cada  lado,  entre  la  de  la  izquierda  habrá  una  ventana 
con  vidrios.  Una  mesa  con  bugias  á  cada  lado.  Está  ano¬ 
checiendo. 

ESCENA  PRIMERA 
Alarcon. 

Ello  es,  que  ya  mi  señora 
camarista  déla  Reina, 
podrán  alcanzar  mis  años 
algunos  ratos  de  holgueta. 

Que  aquí  ha  de  tener  de  sobra 
los  criados  y  las  doncellas. 

Hasta  ahora  no  libro  mal, 
pues  solamente  estas  piezas 
que  hasta  su  cuarto  conducen, 
me  han  encargado  que  encienda. 

Y,  pues  que  ya  es  hora,  voy 
á  comenzar  mi  tarea,  (después  de  encender.) 

He!  ya  están.  Ahora  á  arreglar 
los  pocos  muebles  que  restan. 

ESCENA  II. 

Ramiro,  criados. 

Ram.  Pues  el  Rey  eon  mano  franca 
mis  largos  servicios  premia, 
levantándome  de  un  golpe 
desde  pobre  alguacil  que  era, 
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á  guarda  de  su  palacio; 
yo  he  de  ser  un  centinela 
noche  y  dia.  Se  asegura 
que  hace  dos  noches  pasea 
por  este  Alcázar  un  hombre, 
que  se  esconde  si  le  acechan, 
y  huye  si  intentan  seguirle? 

Esto  á  mi  fama  interesa. 

Venid;  yo  os  pondré  en  parage 
desde  donde,  si  es  que  hoy  entra, 
no  escape  de  nuestras  redes 
ese  pájaro  de  cuenta. 

ESCENA  III. 

Isabel,  poco  después  Alma  gro. 

Isa.  Que  será  de  aquel  bribón 
cuyo  recuerdo  me  acosa? 

Alm.  Isabel,  la  mas  hermosa... 

Isa.  Qué  miro!  Esto  es  ilusión? 

Pues  como  en  palacio  entráis? 
Marchad;  si  os  hallan  aquí! 

Alm.  Cuando  os  asustáis  así, 
no  sabéis  con  quien  habíais. 

Isa.  Y  tu  amo?  Y  aquel  don  Diego? 

Alm.  Se  acuerdan  de  él  por  acá? 

Isa.  Pues  no?  Mi  señora  está 
por  él  sin  paz  ni  sosiego, 

Alm.  Desde  la  noche  de  marras 
os  eclipsasteis  las  dos; 
pero  ya,  gracias  á  Dios, 
os  vamos  á  echar  las  garras. 

Isa.  Pues  solos  estamos,  di, 
quien  es  tu  amo? 

Alm.  Quita  allá! 

Isa.  Me  lo  has  de  decir. 

Alm.  Ba!  Ba! 

Isa.  Ha  de  ser. 

Alm.  Que,  no. 

Isa.  Que,  si. 

Alm.  Ya  que  estás  tan  importuna, 
sabe,  pues,  que  el  tal  don  Diego, 
es  un  príncipe  gallego 
que  vá  corriendo  la  tuna. 

Isa.  Quita:  ya  estas  como  sueles. 

Alm.  No  te  me  pongas  dengosa, 
oh,  Isabel!  la  mas  hermosa 
de  todas  las  Isabeles. 

Y  aquel  vegete  gruñón 
á  quien  yo  tanto  aburrí? 

Isa.  Cuál? 

Alm.  El  del  maravedí. 

Isa.  Ah!  ya  recuerdo-.  Alarcon. 

No  ha  perdido  la  costumbre 
de  gruñir,  y  aun  vá  en  aumento. 

Alm.  Ya  le  pondré  yo  contento, 
dándole  para  otro  azumbre  - 

Isa.  Pues  que  no  lo  acierto,  di 
cómo  has  entrado  en  palacio? 

Alm.  Dime  tú  antes,  muy  despacio, 
lo  que  pasa  por  aqui. 

Isa.  Que  mi  señora  muy  luego 
se  vá  á  casar  con  el  duque, 

Alm.  Si  es  que  por  algún  retruque, 
no  le  ganamos  el  juego. 

Isa.  Que  como  ya  es  camarista 
de  la  reina... 

Alm.  Ya  lo  sé, 

y  esa  es  la  razón  por  qué 


os  seguimos  hoy  la  pista. 

Isa.  No  atino... 

Alm.  Según  la  moda, 

cuando  un  gran  señor  se  casa, 
no  echa  comedias  en  casa 
para  celebrar  la  boda? 

No  manda  Su  Magestad, 
por  honrar  masá  ese  duque, 
que  en  mal  hora  se  desunque, 
echarlas  aqui? 

Isa.  Es  verdad. 

Alm.  Pues  por  acortar  razones, 
vas  á  saberlo  al  instante; 
mi  amo  es  el  comediante 
que  vá  á  dar  esas  funciones. 

Isa.  Otro  embuste!  Quita  allá. 

Alm.  Es  muy  cierto. 

Isa.  Fastidioso! 

Alm.  Y  aqui  tienes  al  gracioso. 

Isa.  Tu  el  gracioso!  ja!  ja!  ja! 

Pero  aguarda,  ya  comprendo... 
si,  de  ese  disfraz  valido, 
viene  en  alas  de  Cupido, 
á  verla,  eso  es  estupendo. 

Alm.  Te  digo  á  fé  de  quien  soy, 
dejando  chanzas  á  un  lado, 
que  mi  señor  me  ha  ordenado 
publicar  la  verdad  hoy. 

Isa.  Sério  pones  el  semblante, 
por  engañarme  le  antojas. 

Alm.  Es  mi  amo  Agustín  de  Rojas, 
gran  poeta  y  comediante. 

Y  aunque  Madrid  todavía 
no  ha  admirado  su  talento, 
hablan  de  él  por  ahí  sin  cuento, 
celebrándole  á  porfía. 

Isa.  Pues,  si  el  rey  le  llamó  ayer 
y  aqui  en  palacio  le  habló. 

Alm.  Le  vió  tu  señora? 

Isa.  No. 

Alm.  Ni  tu? 

Isa.  No  le  alcancé  á  ver. 

Alm.  Por  eso  dudas. 

Isa.  Jesús! 

Quién  lo  había  de  decir! 

Alm.  Ya  en  palacio  discurrir 
podemos  sin  tus  ni  mus, 
porque  para  ir  preparando 
las  cosas,  nos  dan  entrada. 

Isa.  Sabe  una  muger,  callada, 

inas  que  diez  hombres,  hablando. 

Alm.  Qué  quieres  decir  con  eso? 

Isa.  Que  hace  Almagro,  mas  de  un  mes, 
que  acá  sabemos  quién  es. 

Alm.  Qué  me  cuentas,  embeleso? 

Pues  como  asi  la  otra  noche 
tan  de  nuevas  os  hacíais? 

Isa.  Porque  asi  nos  divertíais, 

requebrando  á  troche  y  moche. 

Alm.  Deja,  que  ahora  vá  á  venir 
mi  señor. 

Isa.  Pues  al  instante 

me  quitaré  de  delante 
por  lo  que  pueda  ocurrir. 

ESCENA  IV. 

Almagro,  Alarcon,  con  alguna  silla  ú  olro  mueble  c 
la  mano  sale  de  una  habitación  y  se  dirige  d  otra. 

Alar.  Tanto  mete  y  tanto  saca! 


Cuando  acaba  esta  función? 

Alm.  (Calla!  el  vegete  gruñón. 

Vamos  á  darle  matraca) 

Señor  Alarcon! 

Ala».  Quiénes? 

Alai.  Ronqui. 

Ai.au.  No  recuerdo. 

Alm.  Ya! 

Tan  desfigurado  está 
vuestro  amigo  el  genovés! 

A  lab.  Genovés?  Pues  no  adivino... 

Pero  dejadme  en  buen  hora, 
que  me  espera  mi  señora. 

A  L3i .  Seguid  por  vuestro  camino, 
que  este  desengaño  mas 
llevo  del  mundo  traidor! 

Vlau.  Yo  juraría. .. 

Alm.  Oh  dolor! 

Vlau.  Que  no  os  he  visto  jamás. 

Alm.  Si  á  molestaros  me  atrevo, 
con  honradez  procedí, 
pues  solo  he  venido  aqui 
á  pagaros  lo  que  os  debo. 
lar.  (Que  me  debe  á  mi?  No  sé, 

Mas  dice  que  vá  á  pagar, 
y  no  hay  engaño  en  tomar.) 
lm.  No  recordáis? 

,  AR*  Ya  se  vé. 

lm.  Fué  cierto  día  que  en  Pinto... 

¡lar.  En  Pinto? 

lm.  Junto  á  la  lumbre, 

nos  bebimos  un  azumbre. 
lar.  Un  azumbre? 

M-  De  lo  tinto. 

Y  vos  pagasteis  por  mi, 
pues  yo  no  tenia  blanca. 

(Aqui  los  pelos  me  arranca.) 

Tomad  el  maravedí. 
ar.  (Ah!  bellaco!  Me  engaño!) 

Si;  ya  recuerdo:  llegad. 

(Lo  mando  á  la  eternidad) 

Vaya!  mucho,  si  es  que  yo... 

Dadme  un  abrazo. 

M-  Después, 

no  os  entretengáis  ahora, 
que  os  espera  la  señora. 
ar.  Ya  os  daré  yo  el  genovés! 

'  M.  SÍ? 

'R.  Me  lo  habéis  de  pagar! 

Pues  ya  lo  creo,  que  si, 
pagaré  el  maravedí. 

Uf!  Uf! 

w.  De  esta  va  á  rabiar. 

ESCENA  V. 

Almagro,  poco  después  Rojas 

W.  Pero  tate!  mi  amo  viene; 
y  pues  en  su  cara  muestra 
grave  pesar,  dejaremos 
chanzas  hasta  que  Dios  quiera. 

"  Almagro. 

*!  •  .  Qué  se  te  ofrece? 

•V  Viste  á  Isabel? 

'•  Esa  es  buena; 

ya  le  emboqué  la  noticia, 
y  al  punto  locó  tabletas 
á  contárselo  á  su  ama. 

.  Quiero  que  la  verdad  sepa. 
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Alm.  Si,  que  no  la  saben  ya. 

Roj.  Cómo! 

Alm.  Quizá  las  comedias... 

Roj.  Las  comedias  no  se  harán. 

Alm.  Señor,  qué  es  lo  que  me  cuentas? 

Si  se  casan... 

Roj.  No  se  casan. 

Alm.  Tu  has  perdido  la  chaveta. 

Pues  si  el  rey... 

Roj.  Puedo  yo  mas 

que  el  rey,  en  la  ocasión  esta. 

Aj.m.  Vaya,  lo  dicho*  estas  loco. 

Roj.  Poco  entiende  tu  rudeza. 

Desde  la  noche  que  al  duque.. 

Alm.  Le  dimos  aquella  felpa. 

Roj.  Y  cayó  en  brazos  del  rey..., 

Alm.  Mientras  tocamos  soleta. 

Roj.  Tengo  en  mi  poder  la  espada. 

Alm.  Bien.  Mas  no  es  esa? 

(■ reparando  en  la  que  lleva  Rojas.) 

Roj.  No  es  esta. 

La  espada.  Almagro,  ha  de  ser 
rica,  inestimable  prenda, 
que  se  arroja  en  el  camino 
de  este  enlace;  alta  barrera 
que  no  ha  de  escalar  el  duque, 
por  lo  mismo  que  se  precia 
de  valiente  y  de  bizarro, 
dotes  que  nadie  le  niega. 

Cómo  pudiera  arrostrar 
el  oprobio  y  la  vergüenza 
de  decir  ante  una  corte 
que  publica  sus  proezas.- 
esa  espada,  el  mejor  timbre 
que  puede  ofrecer  la  guerra, 
me  la  han  ganado  dos  veces? 

Alm.  Rompiéndome  la  cabeza. 

Roj.  Yo  espero,  Almagro,  yo  espei 
que  apenas  se  restablezca 
de  su  herida,  ha  de  marchar 
á  donde  nadie  le  vea, 
á  buscar  en  un  combate 
pronto  remedio  á  sus  penas. 

Alm.  Y  crees  tú  que  por  eso 
te  vas  á  casar  con  ella? 

Roj.  Ay!  no,  esees  un  imposible 
que  ni  aun  mi  mente  lo  sueña. 

Mas,  no  verla  en  poder  de  otro... 

Y  el  que  otro  no  la  posea?.. 

Alm.  Oh  perro  del  hortelano! 

Que  en  acecho  de  la  berza 
no  dejas  que  otro  la  caté, 
ya  que  no  puedes  comerla! 

Pero,  yo  veo,  señor, 
que  tú  te  lo  representas 
á  tu  modo,  y  si  entre  tanto 
el  duque  á  descubrir  llega 
que  está  en  tu  poder  la  espada? 

Roj.  Cómo  quieres  que  lo  sepa? 

Yace  aun  postrado  en  el  lecho, 
y  ademas,  que  aunque  saliera, 
ni  conoce  mi  semblante 
ni  lo  vió  entre  las  tinieblas 
de  la  noche. 

Alm.  Advierte,  que, 

según  un  criado  cuenta, 

•  de  quien  haciéndome  amigo 
le  sonsaco  con  destreza, 
que  cuando  la  calentura 
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al  pobre  duque  atormenta , 
dice  á  gritos,  que  en  su  oido 
la  voz  del  que  le  hirió  suena. 

Roj.  Pues  no  he  de  hallarme  con  él, 
nada  puede  serme  adversa 
esa  noticia;  yo,  Almagro, 
confiado  en  tu  prudencia, 
sé  que  nadie  ha  de  saber 
cosas,  que  sise  supieran... 

Ni  aun  Leonor  lo  sabrá, 
tal  en  esto  es  mi  reserva. 

Alm.  Pierde  cuidado,  por  mi 
no  has  de  parar  en  la  trena. 

Roj.  Presentarme  contra  el  duque, 
seria  enojar,  de  veras, 
al  rey;  aqui  debo  solo 
ser  ejemplar  en  cautela. 

Alm.  Pero  el  rey  te  conoció 
cuando  ayer  á  su  presencia 
te  llamó  para  mandarte 
que  se  hicieran  estas  fiestas? 

Roj.  Ño  me  conoció. 

Alm.  Eso  es  bueno. 

Roj.  Pero,  aguarda,  es  ella!  es'ella!  ( mirando  á  dentro.) 
Almagro,  dejame  solo, 
quiero  hablarla,  quiero  verla 
sin  testigos  esta  vez, 
que  es  acaso  la  postrera. 

Alm.  Voime  pues,  y  en  el  salón 

que  se  han  de  hacer  las  comedias, 
esperaré  á  que  me  llames, 
si  acaso  de  mi  te  acuerdas 

ESCENA  VI. 

Rojas,  Leonor. 

Leo.  Rojas! 

Roj.  Hermosa  Leonor! 

Que  dicha  el  cielo  me  anuncia, 
cuando  mi  nombre  pronuncia 
vuestro  labio  encantador? 

Leo.  Si,  Rojas,  hablaros  quiero, 
pues  os  pretendo  anunciar 
deberes,  que  respetar 
sabréis,  como  caballero. 

Roj.  Leonor  hermosa,  si  os  vi 
que  mas  puedo  apetecer? 

Ño  es  vuestro  todo  mi  ser? 

Hablad,  disponed  de  mi. 

Leo.  Hoy  que  á  la  razón  de  estado 
doblego  mi  voluntad, 
mis  deberes  respetad, 
no  me  habléis  enamorado. 

Roj.  Recuerdo  amargo  y  maldito, 
que  mi  corazón  destroza. 

Quizá  el  infierno  .se  goza 
de  mi  tormento  infinito! 

Leo.  No  culpéis  de  ese  dolor 
á  ©tro  alguno  mas  que  á  mi; 
yo  ocasión  y  causa  di; 
lo  confieso  con  rubor. 

Y  hoy  mi  ligereza  pago, 
de  que  tarde  me  arrepiento, 
con  fiero  remordimiento 
que  en  mi  corazón  no  apago. 

Pobre  duque!  Qué  me  hicisteis 
para  que  yo  os  pague  asi? 

Quererme  con  frenesí 
desde  el  dia  que  me  visteis- 


Roj.  Confesad  que  el  corazón 
le  dais  al  darle  la  mano. 

Leo.  Le  quiero  como  á  un  hermano 
os  hago  esta  confesión. 

Si  cuando  en  Valladolid 
os  vi  por  primera  vez, 
hubiera  con  altivez!.. 

Roj.  Que  oigo!  Pues  no  es  en  Madri< 
Leo.  No:  filé  en  aquella  ciudad. 

De  vuestro  ingenio  me  hablaron 
vuestras  obras  me  elogiaron, 
y  tuve  curiosidad. 

Con  prolijo  afan  leí 
cuanto  allí  se  publicó 
de  vos,  y  esto  despertó 
mas  curiosidad  en  mi. 

Quise  veros  en  secreto, 
busqué  curiosa  una  traza, 
y  paseando  en  la  plaza 
os  vió  mi  afan  indiscreto. 

Mi  turbación  perdonad; 
ay!  no  sé  lo  que  me  digo; 
desde  aquel  dia  maldigo, 

Rojas,  mi  curiosidad. 

Roj.  Leonor  hermosa!  No  sé 

si  estoy  soñando  ó  dispierto. 

Vos  me  lo  decis?  No  es  cierto? 
No  es  cierto  que  lo  escuché? 
Leo.  Si,  Rojas.  Mas  el  destino 
terrible  muro  levanta... 

Leo.  Leonor,  ya  nada  me  espanta. 
Pobre  de  mi!  Desatino. 

Qué  pudiera  yo  ofrecer 
para  quien  tanto  merece!.. 

El  duque,  el  duque  os  ofrece... 
Leo.  Rojas,  quereisme  ofender? 
Nada  valen  para  mi 
los  timbres  que  dá  la  cuna, 
ni  los  bienes  de  fortuna; 
bástame  un  corazón,  si. 

Y  me  sobrara  valor 
para  oponerme  á  este  enlace, 
leve  humo  que  se  deshace 
con  un,  no! 

Roj.  Pues,  Leonor, 

cómo  obligada  le  dais 
al  duque  esa  mano  hermosa? 
Leo.  Obligada,  no;  gustosa. 

Roj.  Pues,  no  decis  que  me  amais? 

Como  atinar  la  razón? 

Leo.  Rojas,  no  la  comprendéis? 

Es  porque  vos  no  sabéis 
lo  que  hay  en  mi  corazón. 

El  duque!  Vos  ignoráis 
quien  es,  y  por  qué  motivo 
manda  hoy  en  mi  pecho  altivo. 
Oídme;  á  saberlo  vais: 
es  el  duque  un  caballero 
compasivo  y  generoso, 
noble,  galan,  dadivoso, 
valiente  como  el  primero. 

Seis  años  ha  dió  en  amarme 
con  tierna  solicitud, 
sus  dotes  y  juventud 
no  pudieron  ablandarme. 
Sufrió  mi  cruel  desden 
con  santa  resignación, 
ciego  tras  de  una  ilusión 
que  le  alejaba  del  bien. 
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Hasta  que  ya  un  dia,  muerta 
su  esperanza,  se  fué  loco, 
teniendo  la  vida  en  poco, 
á  buscar  la  muerte  cierta. 

Ni  esto  llegó  á  conseguir, 
tal  es  su  destino  airado-, 
al  que  nace  desdichado 
cuándo  le  es  dado  morir? 

En  su  profunda  tristeza, 
y  en  memoria  de  su  dama, 
no  hay  un  dia  que  la  fama 
de  él  no  cante  una  proeza. 

Tanto  amar  y  padecer, 
tanto  sufrir  y  penar, 
llega  en  mi  pecho  á  labrar 
no  sé  que  estraño  querer. 
Querer,  si,  que  su  venida 
mas  en  mi  pecho  difunde, 
querer  que  el  cielo  me  infunde 
ternura  desconocida. 

Pues  cuando  el  pobre  creyó 
que  halagaron  mis  deseos, 
no  sé  que  vanos  trofeos 
que  en  cruda  guerra  alcanzó: 
Cruel!  Aleve!  Liviana! 
di  ocasión  á  que  una  herida 
ponga  en  peligro  su  vida; 
no  es  esto  ser  inhumana? 

Esto  me  impone  un  deber; 
si  mi  mano  no  le  diera, 
tendría  entrañas  de  fiera, 
no  corazón  de  muger! 

Mueran  en  mi  pecho  ya 
locos  afectos  de  amor! 

Hoy  de  su  acerbo  dolor 
el  término  llegará. 

Yo,  ciega,  desconocía 
la  compasión  que  hay  aqui, 
afecto  el  mas  grande,  si, 
porque  el  cielo  nos  lo  cnvia. 
i.  Leonor  bella,  si  á  quereros 
con  solo  veros  llegué, 
cuánto  os  idolatraré 
cuando  llego  á  conoceros? 

Si  pretendéis  que  os  olvide, 
porqué  tan  grande  os  mostráis? 
No  veis  que  asi  me  obligáis?.. 
Quien  vuestra  ternura  mide? 
Esos  acentos  divinos, 

Leonor,  inflaman  mi  pecho, 
si  hoy  provocáis  mi  despecho, 
loco  haré  mil  desatinos. 

Que  es  mi  amor  ciego,  tirano; 
vuestras  razones  no  estima; 
ya  la  pasión  que  me  anima 
sofocar  queréis  en  vano. 

De  ese  duque  os  condoléis 
hasta  arrancar  vuestros  ojos, 
y  antes  por  vanos  antojos 
viva  llama  en  mi  encendéis? 

Si  hoy  llora  vuestro  desvio, 
yo  los  lloraré  mañana, 
no  es  también  ser  inhumana 
robarme  á  mi  el  alvedrio? 

L>.  Rojas,  ay!  callad,  callad, 
no  aumentéis  mi  sufrimiento. 

K  .  Ya  por  agradecimiento 
amaisal  duque,  es  verdad? 

U.  Dejad  tan  loca  porfía. 


Agustín  de  Rojas. 

Roj.  Llamad  al  duque,  mas,  no 
porque  si  le  viera  yo 
mil  vidas  le  quitaría. 

Leo.  No  habléis  asi. 

Roj.  Perdonadme. 

No  sé  ya  lo  que  me  digo. 

Leo.  Rojas,  un  proyecto  abrigo 
sobre  vos. 

Roj.  Como? 

Leo.  Escuchadme. 

Ayer  adquirió  mi  afan 
rico,  ineslinable  don, 
que  puede  en  esta  ocasión 
ser  precioso  talismán. 

y— 

Roj.  No  os  comprendo,  Leonor. 

Leo.  Esperadme;  voy  por  él.  (vas«.) 

Roj.  Aguardo  rendido  y  fiel. 

Qué  será? 

ESCENA  VII. 

Rojas,  Almagro. 

Alm.  Señor!  señor! 

Roj.  Qué  sucede? 

Alm.  Señor! 

Roj.  Di. 

Alm.  Que  he  visto  al  duque  ahora  mismo. 

Roj.  Calla,  ó  le  rompo  el  bautismo. 

Alm.  No  es  chanza,  no,  yo  lo  vi. 

Roj.  Pero  su  herida... 

Alm.  No  sé, 

pero  viene. 

Roj.  Fuerte  trance! 

Y  Leonor... 

Alm.  No  tengas  lance, 

mira  que  el  rey... 

Roj.  Pues,  qué  haré? 

Alm.  Escondámonos  al  punto. 

Roj.  Pero  y  si  Leonor  viniese?.. 

Alm.  Vive  Dios!  Aunque  te  pese  (se  lo  lleva.) 
mira  que  estragos  barrunto. 

ESCENA  VIII. 

El  Duqce  ,  Don  Lope,  encubierto  y  recatándose. 

Lope.  Ello  es  que  con  estas  cosas 
me  teneis  muy  aburrido, 
pues  mi  intento  es  ir  á  Flandes. 

Había  en  Olmedo  un  chico 
tan  cobarde  como  él  solo, 
fue  á  Flandes,  y  cuando  vino 
no  habia  quien  le  tosiera: 
uf!  en  dando  un  resoplido!.. 

Dcq.  Ya  ¡remos.  Ahora  conviene... 

Lope.  Pues  francamente  os  lo  digo ; 
temo,  duque,  que  os  meláis 
quizá  en  otro  laberinto. 

Duq.  No  abriguéis  esos  temores,- 
don  Lope,  venis  conmigo. 

Lope.  Pues  iba  con  otro  acaso 
la  noche  en  que  el  cielo  quiso 
que  naciésemos  los  dos 
segunda  vez?  No  lo  olvido, 
supuesto  que  de  resultas 
don  Lope  García  Urquijo, 
durmió  en  chirona  dos  noches, 
alojado  en  un  pasillo, 
sin  mas  mueble  que  un  candi' 
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y  un  pobre  catre  de  pino. 

Mirad,  duque,  que  en  palacio, 
según  mi  padre  me  dijo, 
á  cada  paso  se  encuentra, 
ya  se  vé  que  si,  un  abismo. 

Duq.  No  digáis  eso,  callad. 

Si  supierais  el  cariño 

que  estas  paredes  me  infunden! 

Veis  ese  cuarto!  Es  el  mió. 

Del  gran  Felipe  segundo 
fui  page  desde  muy  niño. 

Aun  está  del  mismo  modo 
que  lo  degé,  cuando  herido 
del  amor  de  aquella  ingrata 
busqué  en  la  guerra  un  alivio; 
ya  veis,  pues,  como  en  palacio 
puedo  decir  que  he  nacido. 

Lope.  A  ver  si  hacemos  de  modo, 
por  andarnos  aqui  á  picos 
pardos,  que  cuente  la  historia, 
que  en  palacio  ó  su  recinto 
nacisteis  tan  solo  vos, 
pero  que  los  dos  morimos? 

Duq.  Nada  temáis!  Inferid 
cuales  serán  los  motivos 
que  aquí  me  obligan  á  entrar 
encubierto  y  escondido. 

El  rey,  la  corte,  Madrid 
suponen  de  mas  peligro 
mi  herida;  por  ese  engaño 
y  amparado  del  sigilo, 
tres  noches  vengo  á  este  alcázar, 
donde  quizá  en  mi  delirio 
espero  encontrar  al  hombre... 

Lope.  Hombre?  No:  era  un  basilisco! 

Duq.  Cuya  voz  á  todas  horas 
suena  mortal  en  mi  oido. 

Si  es  cierto  que  de  Leonor 
me  arrebata  los  hechizos, 
aqui  ha  de  andar,  y  á  mis  iras 
quizá  le  traiga  el  destino. 

Al  mismo  tiempo,  don  Lope, 
vuestro  amparo  necesito. 

Esperadme  en  ese  cuarto 
á  el  vendré  con  un  amigo 
de  mi  niñez,  y  esta  noche 
os  presentará  en  los  circuios 
de  damas  y  caballeros 
de  palacio.  Con  gran  tino 
indagareis  lo  que  cuentan 
de  mi;  y  no  echeis  en  olvido 
que  de  mi  amigo  también 
debéis  guardaros. 

Lope.  Colijo 

lo  que  sospecháis  que  dicen 
de  vos. 

Duq.  Qué  decis? 

Lope.  Lo  dicho. 

Pensáis  que  sabe  la  corte 
que  os  han  desaparecido 
la  espada.? 

Duq.  Callad!  Sabéis?.. 

Lope.  Lo  sé! 

Duq.  Por  quién? 

Lope.  Por  vos  mismo. 

Cuando  la  falta  de  sangre 
os  causaba  mil  delirios, 
lo  contasteis- 

Duq. 


de  Rojas. 

Lope.  Yo,  solamente. 

Duq.  Respiro. 

Pues,  bien,  don  Lope,  eso  quiero, 
eso  que  aumenta  el  martirio 
de  mi  vida.  Qué  queréis? 

Quizá  es  pueril  el  motivo 
de  esta  pena  que  me  mata; 
pero  no  pueden  mis  brios 
de  soldado,  soportar 
tal  afrenta,  tal  ludibrio, 
que  ha  de  servir  en  la  corte 
para  que  mis  enemigos... 

Pero  y  cómo  ante  Leonor 
me  he  de  presentar  corrido? 

Eso  no,  viven  los  cielos! 

Si  á  mi  mortal  enemigo 
no  hallase,  pronto  la  muerte 
cortára,  don  Lope,  el  hilo 
de  mi  vida.  Ay!  Leonor  bella! 

Ni  aun  verle  me  es  permitido. 

Lope.  Pues  no  la  habéis  visto  aun? 

Duq.  No. 

Lope.  Cuándo  en  preparativos 
andan  para  vuestras  bodas?. . 

Duq.  Mi  doctor... 

Lope.  Os  lo  ha  prohibido, 

porque  quizá  esa  emoción... 

Duq.  Os  juro  que  aunque  he  venido 
encubierto,  si  la  viese... 

Pero  entrad. 

Lope.  He!  despacito. 

Supongo  que  yo  la  llave 

podré  dentro  en  mi  bolsillo 

guardar,  después  de...  ( demostración  de  cerrar .) 

Duq.  Está  bien. 

Lope.  Voy  á  entrar;  pero  confio 
en  vos.  Tengo  muy  presente 
lo  que  mi  padre  me  dijo: 
y  si  fueres  á  palacio 
vete  con  tiento,  hijo  mió, 
porque  allí  el  menor  tropiezo 
puede  llevarte  á  un  abismo. 

Duq.  Entrad. 

Lope.  Y  cuando  vengáis 

qué  seña?..  Esto  es  muy  preciso. 

Duq.  Mirad,  en  esa  ventana*.. 

Lope.  Daréis  unos  golpecitos. 

( entra  y  cierra  por  dentro  con  llave.) 

ESCENA  IX. 

El  Duque. 

f  ,  , '  ’  "í  ; '  1 

Sea  ahora  esa  cortina 
cómplice  de  mis  designios, 
ya  que  nos  obligan  penas 
á  andar  como  un  foragido. 

(se  esconde  d  la  derecha  detras  de  la  cortina.) 

ESCENA  X. 

El  Duque  escondido;  Rojas  y  Almagro  aparecen  ei 

la  puerta. 

Alm.  No  salgas,  que  se  escondió. 

Roj.  Si  no  me  viese  pasar, 
me  adelantaria  yo 
y  allá  la  podría  hablar 
en  otra  pieza. 

Alm.  Eso  es  cierto. 

Roj.  Sal  y  las  luces  apaga. 


Quién  lo  oyó? 


I 


Yo? 


Alm. 

Roí.  Anda. 

Alm.  Voy,  mas  te  advierto, 

que  gran  peligro  te  amaga. 


Agustín  de  Rojas. 
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ESCENA  XI. 


El  Duque,  escondido,  Rojas  en  la  puerta,  Almagro, 

Alarcon. 


ílar.  Un  hombre  apaga  las  luces! 

No  lo  creo  y  lo  estoy  viendo. 

Almagro,  que  acaba  de  apagar  las  luces  que  hay  en  la 
\esa  de  la  izquierda,  se  dirige  al  lado  opuesto  y  se  en¬ 
cuentra  de  fíente  con  Alarcon.) 


Calle!  Y  es  él!  Me  hago 


cruces! 


rrar. 


llu.  Que  os  pasma? 
lar  .  Qué  estáis  haciendo? 

lm.  Ignoráis,  viejo  rehacio, 

que  hoy  el  Rey  nuestro  señor, 
me  ha  nombrado  de  palacio 
primer  despavilador? 
i.ar.  Quite  allá. 
lm.  Estoy  de  servicio. 

lar.  Que  no  lo  he  de  permitir. 
lm.  No  interrumpa  mi  egercicio, 
si  es  que  no  quiere  morir. 

Despavilaré. 

.ar.  Despacito, 

sé  que  las  vais  á  apagar. 

,M.  Pues  eso  es  lo  que  en  palacio 
si  llama  despavilar. 

( aparta  d  un  lado  á  Alarcon  y  apaga  las  luces.) 

,ar.  Y  las  apaga!  Dios  mió! 

Favor!  Socorro!  Favor!  (uase.) 
m.  Si  no  malo  á  ese  judio!... 

Esta  es  la  nuestra  señor. 

lyas  y  Almagro  se  dirigen  á  lientas  hacia  las  habita¬ 
ciones  interiores  y  retroceden  al  oir  al  Rey.) 


Se  fué.  Quizá  á  disponer 
como  atrapar  al  traidor. 

Si  no  fuera  por  la  gota 
que  mis  piernas  balancea, 
ya  había  de  tener  rota 
la  crisma!  Maldito  sea! 
Genovés!  Maravedí! 

Y  azumbre  y  no  sé  qué  mas, 
ah!  Mal  hombre!  Baladí! 
Juntas  me  las  pagarás! 

Primer  despavilador! 

Pues  no  fué  mala  ocurrencia 
la  que  tuvo  ese  embaidor 
que  consume  mi  paciencia! 
Como  pudiera  algún  dia, 
juro  á  Dios,  que  por  ensalmo, 
yo  te  despavilaria 
con  un  cuchillo  de  á  palmo! 


ESCENA  XIV. 

El  Duque,  escondido ;  Leonor. 


Leo.  ( después  de  reconocer  la  escena.) 

Se  fué!  Qué  habrá  sucedido? 

No  puedo  tenerme  en  pié. 

Estraño  temor!  No  sé... 

[el  duque  mueve  las  cortinas.) 
Ay!  Me  pareció  un  ruido... 

Duq.  Por  íin  puedo  su  hermosura 
contemplar  libre  de  enojos; 
cinco  años  há  que  mis  ojos 
no  gozan  de  tal  ventura! 

Cuántos  sufrimientos,  cuántos! 

Ay!  Y  me  he  de  contener 
ante  el  mágico  poder 
de  sus  divinos  encantos? 

Imán  tienen  para  mi. 

Leonor?  (sale.) 


ESCENA  XII. 

i  Duque  escondido;  el  Rey;  poco  después  Alarcon, 
y  un  criado,  cada  uno  con  una  luz. 

By.  Qué  es  esto?  Luces  aqui. 

■i.  (El  rey!) 

Ai.  (Pues,  te  dejó  seco.)  ( huyen  los  dos.) 

Mí.  Pidieron  socorro,  si. 

Luces!  Alarcon!  Pacheco! 

Qué  sucede  aqui? 

[el  criado  enciende  las  de  un  lado  y  se  retira .) 

V  r.  Señor, 

un  hombre,  que  noche  y  dia 
me  acosa,  un  salteador 
fué,  y  por  mas  que  le  decia... 
esas  luces...  yo  no  sé, 
pero  sino  es  Barrabás... 

Hií.  Y  él  las  apagó?  Y  por  qué? 

Cr.  No  lo  acertaré  jamás. 

1 "  Rb¡.  (Lo  he  de  saber,  por  mi  nombre.) 

Encended. 

Ma.  Vamos,  no  acierto...  [encendiendo.) 

iiif:  vlU.  (Dicen  que  en  palacio  un  hombre 
suele  vagar  encubierto. 

Bien.  Ya  sé  lo  que  he  de  hacer.) 

ESCENA  XIII. 

Alarcon,  el  Duque  escondido. 

•l  .  Vuestra  Mageslad,  señor... 


Leo.  Ay. 

Duq.  Perdonad. 

Indiscreto  fui  en  verdad. 

Leo.  Duque!  Duque!  Vos  aqui? 

Duq.  Si,  mi  bien. 

Leo.  Pero,  señor, 

vuestro  mal,  vuestra  dolencia... 

Duq.  Mueren  en  vuestra  presencia 
todos  mis  males,-  Leonor. 

Leo.  No,  duque. 

Duq.  Yo  os  agradezco, 

Leonor  bella,  ese  interés, 
y  creedme,  á  vuestros  pies 
ya  sin  dolencias,  me  ofrezco. 

Leo.  Cómo  encubierto  venis 
á  vuestra  casa,  á  mi  lado? 

Duq.  Porque  soy  mas  desdichado 
de  lo  que  vos  presumís. 

Leo.  Casi  os  he  desconocido, 
tan  desfigurado  estáis! 

Gran  pena,  duque,  me  dais, 
pues  que  por  mi  os  han  herido! 

Duq.  No  es  lo  que  me  desfigura 
la  herida  que  recibí, 

esotra  que  tengo  aqui,  [señalando  al  corazón.) 
herida  de  amor  sin  cura. 

[Rojas  y  Almagro  aparecen  en  la  puerta  por  donde  se 

fueron.) 

Leo.  Duque,  ese  acerbo  pesar 
de  angustia  mi  pecho  llena; 
si  pudiera  vuestra  pena 
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Agaiiin  de  Rojas. 


con  lágrimas  ablandar! 

Duq.  Lágrimas  de  vuestros  ojos, 

Leonor  hermosa,  por  mi! 

Pues  cuándo  yo  merecí 
ni  aun  vuestros  fieros  enojos? 

Qué  es  esto?  Soñando  estoy, 
ó  es  que  mi  sangre  vertida 
me  dá  en  ficciones  cumplida 
la  dicha  tras  de  que  voy? 

O  tal  vez  aleve,  ingrata, 
fiera,  insana,  queréis  ver 
como  me  mata  el  placer, 
pues  el  dolor  no  me  mata? 

Leo.  Cese,  duque,  ese  despecho, 
mirad  que  quien  asi  habló 
muestra  que  no  conoció 
los  arcanos  de  mi  pecho. 

Duq.  Perdonadme,  Leonor  bella; 
yo  siempre  buena  os  creí; 
de  cuanto  por  vos  sufrí 
tan  solo  culpé  á  mi  estrella. 

Leo.  Dad  ensanche  al  corazón. 

Señor,  ya  mi  voluntad 
es  vuestra,  mandad,  mandad 
consúmese  nuestra  unión. 

Dcq.  Cómo  propicio  el  destino 
me  ofrece  hoy  esta  mudanza! 

Mi  pensamiento  no  alcanza... 
mas  ya,  Leonor,  lo  adivino. 

La  lástima  es  lo  que  os  mueve, 
cabe  en  vuestro  sentimiento; 
no,  Leonor,  no  lo  consiento; 
tal  sacrificio  no  debe 
consentir  quien  tanto  os  ama . 

Leo.  No,  no,  me  rindo  gustosa; 
será  la  muger  esposa, 
quien  nunca  fué  vuestra  dama. 

ESCENA  XV.  • 

Leonor,  el  Duque,  el  Rey,  Rojas,  Almagro. 

Roj.  (Aleve!)  (desde  la  puerta  todavía.) 

Alm.  (deteniéndole.)  (Detente!) 

R°J-  (Quita.) 

Alm.  (El  Rey!) 

(el  Rey,  Rojas  y  Almagro  llegan  á  un  tiempo  cerca  de 
Leonor  y  del  duque.) 

Rey.  Duque!  Esto  me  asombra 

duque!  Pues  cómo  en  palacio? 

Pues  no  os  degé  hace  dos  horas 
en  el  lecho?  Y  vuestra  herida? 

Duq.  Señor,  yo... 

Rey.  Que  así  se  esponga 

una  vida  que  tan  cara 
no  es  á  lodos?  Señora 
Leonor,  como  consentís?.. 

Leo.  Señor,  no  sé  que  os  responda... 

Duq.  Es  que  mi  mal  no  es  tan  grave 
como  el  doctor  os  informa  ; 
estoy  bueno,  él  me  impedia... 
y  yo  por  ver... 

Rey.  Vamos,  cosas 

de  enamorados;  pues,  bien 
acaben  vuestras  congojas. 

Ya  que  estáis  bueno,  mañana 
tendrá  efecto  vuestra  boda. 

Duq.  (Cielos!) 

Roj.  (Que  oigo!) 

Rey.  (reparando  en  Rojas.)  Y  qué  traéis 


vos  aqui? 

(después  de  mirar  á  Leonor  y  d  Rojas  con  misterio. 
Ya!  Hago  memoria... 

Duque,  mirad,  os  presento... 
este  eé  Agustín  de  Rojas, 
gran  poeta. 

Alm.  (No  hables.) 

Rey.  Decid, 

que  estáis  escribiendo  ahora? 

(Rojas  balbuezea  sin  decir  nada.) 

Un  hombre  de  vuestro  ingenio 
asi  se  encoge  y  se  corta? 

Animaos,  vaya,  qué  es? 

Un  romance?  Alguna  loa? 

(pausa  y  hace  lo  mismo  Rojas.) 

Hablad. 


Roj.  Señor,  nada  escribo. 

Duq.  Gran  Dios! 

Rey.  Duque! 

Alm.  (Aqui  fué  Troya.) 

Duq.  Es  su  voz!  Señor,  su  voz! 

Rey.  Su  voz! 

Duq.  Este  es  quien  me  roba 

la  dicha;  si,  es  mi  enemigo. 

Rey.  Duque!  Duque!  Qué  esto  oiga? 

Estáis  en  vos?  Cosa  estraña! 

Al  instante  se  os  antoja 
reñir  con  todos. 

Duq.  Señor, 

es  él,  es  él. 

Leo.  (Tiemblo  toda!) 

Rey.  Una  semejanza  acaso 
en  su  voz,  os  alborota?.. 

Vuestra  cabeza  quizá... 

Duq.  Oh1  si,  me  arde. 

Leo.  (aparte  al  duque.)  (S¡  mi  boca 
os  digese  que  no  es  él?) 

Duq.  Leonor.)  (secalma.) 

Leo.  (No  es.) 

Rey.  Hasta  las  sombras 

se  os  figuran  enemigos. 

Venid,  duque;  aqui  en  la  próxima 
sala  me  espera  la  Reina, 

Venid,  está  deseosa 
de  veros;  le  contareis 
vuestras  proezas,  y  glorias 
desoldado;  aquel  suceso 
que  ante  mi  corte  os  corona 
de  laurel,  oh!  Si,  la  espada 
del  gran  Mauricio?  Ved,  Rojas, 
un  asunto  digno,  grande; 
cantadle  con  musa  heroica. 

Duq.  Señor,  vuestra  Mageslad 
me  aniquila,  me  destroza. 

Rey.  Yo,  duque?  Estraña  salida 
que  mi  mente  deja  absorta! 

No  queréis  ya  que  os  recuerde 
los  hechos  que  tanto  os  honran? 

(Si  su  cabeza...)  Venid. 

(el  duque  no  deja  de  mirar  á  Rojas  hasta  que 

rece.) 

Alm.  (Qué  mirar!  Virgen  de  Atocha!) 

Rey.  Venid,  allí  está  el  doctor 
con  la  reina.  (Estraña  cosa!) 

ESCENA  XVI. 


Rojas,  Almagro 


Alm.  De  grande  apuro  saliste; 
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Agustín  de  Rojas. 


¡o,  cuéntalo  como  milagro. 

Ioj.  También  sabe  el  Rey,  Almagro, 
lo  que  Leonor...  ya  lo  viste. 

No  puede  echarlo  en  olvido; 
qué  será? 

lm.  Veteé  saber 

10  que  inventa  una  muger 
cuando  la  muerde  cupido. 

Calma  esa  curiosidad; 
pronto  estarás  satisfecho. 

3J.  Oyes?  Calla. 

lm.  Dicho  y  hecho, 

j.  Hermosa  Leonor... 

ESCENA  XVII. 

ijas,  Almagro,  Leonor,  sale  agitada  por  la  misma 
puerta. 

o.  (dándole  un  papel.)  Tomad. 
j.  (lee.)  Teniendo  noticia  y  satisfacción  de  la  perso- 
de  vos  Agustín  de  Rojas,  natural  de  Madrid ,  y  de 
;stro  linage  y  condiciones,  y  méritos  que  habéis  con¬ 
do  en  la  guerra,  sirviendo  seis  años  desoldado  en  los 
;ios  de  infantería,  y  sabiendo  que  concurren  en  vos 
calidades  y  esperiencia  del  servicio  militar  que  son 
esarias  para  gobernar  una  compañía,  por  la  presente 
¡ombro  tal  Capitán,  cuyo  empleo  serviréis  en  uno 
los  tercios  de  mi  ejército  de  Flandes.  Dado  en 
ció  á  31  de  Diciembre  de  este  año  de  1600.  Yo  el 

Leonor,  no  pnedo  aceptar 
la  dádiva  que  me  hacéis; 
lejos  de  vos  me  queréis 
para  poderos  casar. 

No  os  moverá  mi  dolor? 

Mis  ruegos  no  habéis  de  oir? 
i  Qué  me  importa  á  mi  el  vivir 
¡cuando pierdo  vuestro  amor? 

Tomad. 

No,  no. 

Yo  os  lo  ruego. 

(lomando  el  papel.) 

Era  mi  intento  evitar 
jne  pudierais  presenciar... 

Vuestro  enlace? 

No  lo  niego. 

h  Es  que  aun  no  se  consumó, 

11  se  ha  de  hacer  en  mi  agravio. 
i*‘  Eso*dice  vuestro  labio? 

)uién  puedo  evitarlo? 

Yo. 

•Qué  escucho!  Acaso  intentáis?.. 

'eligra  acaso  su  vida? 

.eonor,  no  soy  homicida; 
ed  que  mi  honor  ultrajáis. 

JwN’o  se  lo  que  pretendéis, 
i  adivino  vuestro  intento, 
tas,  en  aborrecimiento 
jizá  mi  afecto  troquéis, 
ildfiiil  v  Dios;  todo  se  acabó... 

I  estoy  al  tratarle  asi, 

•r  él,  ay!  fuera  de  mi!) 

W  ;\To  os  he  de  ver  mas? 

No,  no. 

escena  XVIII. 

Rojas  pensativo,  Almagro. 

*  usto  es  tu  enojo,  señor, 
i  jueges  con  la  fortuna, 


ya  que  le  brinda  con  una 
con  tal  gracia  y  tal  primor. 

Oh  muger,  yo  te  bendigo! 

No  vi  otra  tal  en  mis  dias; 
asi  dá  capitanías 
como  quien  arroja  trigo? 

Marcha  á  la  guerra  y  no  intentes 
despreciar  esa  bicoca, 
que  se  te  mete  en  la  boca 
sin  tropezar  en  los  dientes. 

Vuela  en  alas  del  favor 
de  dama  tan  principal, 
y  cátate  general 
antes  que  suene  un  tambor. 

Roj.  Nunca!  Nunca! 

Ai.m.  Asi  lo  dices? 

Por  qué  no?  Viven  los  cielos! 

Siempre  arroja  Dios  pañuelos 
al  que  no  tiene  narices! 

Que  no!  Tu  simpleza  alabo; 
que  me  la  endilguen  á  mi, 
yo  que  diez  años  servi, 
sin  poder  llegar  á  cabo. 

Roj.  Loco  me  tiene  su  amor! 

Loco,  loco! 

Alm.  Bien  lo  creo. 

Roj.  Sin  ella,  morir  deseo, 
si,  si. 

(se  dirige  d  la  puerta  por  donde  se  fueron  el  Reu  >i  el 

duque.) 

Alm.  A  dónde  vas,  señor? 

Roj.  A  morir. 

Alm.  Detente. 

Roj.  Quita. 

(dando  voces  á  la  puerta.) 
duque!  Duque! 

Alm.  Pues,  no  es  nada! 

Roj.  Yo  os  he  quitado  la  espada! 

Alm.  Santa  Bárbara  bendita! 

Prepárate  ya  á  morir, 
de  esta  si  que  no  escapamos 

Roj.  Morir  quiero. 

Alm.  No,  no,  huyamos. 

Roj.  Para  qué  quiero  vivir! 

Alm.  El  Rey! 

ESCENA  XIX. 

Rojas,  Almagro,  el  Rey  alborotado. 

Rey.  Rojas! 

Roj.  Señor. 

Rey.  Rojas! 

Se  oyeron  voces,  quién  fué? 

Roj.  Señor,  yo... 

Alm.  Yo  lo  diré. 

Rey.  Causaron  fieras  congojas 

al  duque! 

Alm.  (Aqui  lo  remedia 

mi  ingenio.)  Aqui  nos  pusimos, 
apenas  solo  nos  vimos, 
á  ensayar  una  comedia. 

Rey.  Vuestra  voz,  Rojas,  le  asusta, 
pasad  parauso  á  otra  sala. 

Roj.  Señor... 

Rey.  Id  con  Dios. 

Alm.  (Fué  mala 

mi  industria?  A  ver  si  te  gusta.) 


O 
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Agustín  «le  Rojas. 


ESCENA  XX. 

El  Rey,  el  Duque,  con  la  espada  desnuda  y  los  ca¬ 
bellos  y  vestidos  desordenados.  Criados  que  le  siguen. 

Rey.  El  duque!  El  duque!  Tenedle 
Duq.  (a¿  rey.) 

Soy  vos?  Sois  vos?  Vi  pe  el  cielo! 

Sacad  la  espada;  y  reñid, 
mortal  enemigo  fiero! 

Que  de  mis  venganzas  huye, 
cuando  traspasas  rri  pecho. 

Rey.  Duque! 

Düq.  No,  no  eres  tú; 

tiene  su  voz  otro  acento. 

Quién  es?  Quién  es  de  vosotros? 

Salga;  á  combate  le  reto. 

{volviéndose  á  otro  lado.) 

La  espada!  Mentís!  Mentís! 

Yo  la  gané,  yo  la  tengo. 

Quien  me  la  ha  de  arrebatar 
primero  me  ha  de  ver  muerto. 

Este  es  mi  enemigo,  si; 
reñid  como  caballero. 

Ah!  Estoy  perdido!  Me  acosa, 
vibra  una  espada  de  fuego, 
y  es  invencible  su  brazo. 

Me  hiere!  Estoy  sin  alimento! 

En  el  corazón!  aquí! 

Yo  desfallezco!  Yo  muero! 

{cae  en  brazos  de  los  criados.) 

Rey.  Sostenedle,  sostenedle; 

llevémosle  pronto  á  un  lecho. 

Ah!  en  su  cuarto,  mas  no  hay  llave! 

Echad  esa  puerta  al  suelo. 

( cuatro  criados  violentan  la  puerta  hasta  abrirla  de 
par  en  par.) 

Corred,  llamad  al  doctor,-  {á  un  criado  que  sevá.) 
estrénaosle  ahora  con  tiento. 

{entran  lodos  en  el  cuarto  del  duque,  á  quien  llevan  en 

brazos.) 

ESCENA  XXL 

Ramiro,  criados,  poco  después  Don  Lope  que  salta  por 
la  ventana  del  cuarto  del  duque. 

Ram.  Jurára  que  hácia  esta  parte 
bultos  he  llegado  á  ver. 

Ah!  duende  de  Lucifer, 
como  pudiera  atraparle! 

Chil!  Callad,  esa  ventana...  (se  retira  d  un  lado.) 
{don  Lope  acaba  de  abrir  la  ventana.  Sube  sobre  ella.  ) 
Lope.  La  puerta  echaron  abajo. 

Reniego  de  quien  me  trajo. 

Qué  será?  Suerte  tirana! 

Pues  nadie  aqui  se  divisa, 
salto  y  me  pongo  en  la  calle,  {salta  d  la  escena.) 
Ram.  y  Cria.  Daos  preso. 

Lope.  Jesús  del  valle! 

Ram.  Sujetadle.  Aprisa,  aprisa,  {lo  agarran.) 

Mas,  qué  miro!  No  es  aquel 
que  una  noche  llevé  preso? 

Lope.  El  mismo  soy,  lo  confieso. 

Ram.  Pues  á  la  cárcel  con  él. 

Lope.  Yo  con  el  duque  venia... 

Ram.  Este  hombre  á  cada  retruque 
dice  que  vá  con  el  duque. 

Lope.  Os  juro  á  Dios!.. 

Ram.  No  hay  tu  tia. 


Lope.  El  duque... 

Ram.  Y  qué  duque  es  ese? 

Lope.  El  de  Salinas. 

Ram.  Traidor! 

Si  está  herido  el  buen  señor. 

Lope.  Oh!  Peseá  mi  suerte,  y  pese 
señores  á  mi  simpleza. 

Ram.  Quién  aqui  escala  ventanas!.. 

Lope.  Por  Cristo! 

Ram.  Palabras  vanas, 

á  la  cárcel  de  cabeza. 

Y  allí  daréis,  mal  que  os  cuadre, 
cuenta  de  tanto  embolismo. 

Lope.  Oh,  padre,  he  aqui  el  abismo! 

He  aqui  el  abismo!  Oh  padre! 

{se  lo  lleva.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

ACTO  TERCERO. 

Otro  salón  de  palacio.  A  la  derecha  en  primer  térr 
no  un  balcón;  en  segundo  término  una  puerta,  otras 
á  la  izquierda;  otras  dos  en  el  fondo.  Dos  mesas. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Duque,  Don  Lope. 

Lope.  No  diré  que  no  tengáis 
muy  sério  y  grave  motivo, 
para  que  esteis  pensativo, 
cabizbajo  como  estáis. 

El  negar  tal  cosa,  es 
negarle  la  luz  al  sol, 
la  pereza  al  español, 
lo  finchado  al  portugués; 
mas  de  lomarlo  con  tal 
arrebato  y  tan  á  pecho, 
nosacais  otro  provecho 
que  empeorar  vuestro  mal. 

Si  me  hallára  en  vuestro  caso 
con  calma  lo  lomaría; 
un  dia  tras  otro  día 
se  viene  pasito  á  paso. 

Y  todo  porque  no  veis 

de  ese  enemigo  el  semblante; 
ya  se  os  podrá  por  delante 
cuando  menos  lo  esperéis. 

Y  aunque  le  fué  tan  cumplida 
la  suerte  y  tan  lisongera, 
quizá,  quizá  en  la  primera 

le  arranquéis  espada  y  vida. 

Quien  quiera  mucho  llevar 
á  la  fuente  un  cantarito, 
vendrá  á  darle  un  golpecilo 
que  le  abra  de  par  en  par. 

Ello  es,  que  en  dando  las  tres, 
os  echan  la  bendición. 

Duq.  Destrozáis  mi  corazón! 

Lope.  Cómo  oponeros,  si  es 
empeño  del  rey?  Apenas 
os  mira  sin  mal  alguno, 
casaros  quiere  importuno, 
para  aliviar  vuestras  penas. 

Duq.  Este  enlace  que  mi  dicha 
nunca  se  atrevió  á  soñar, 
vendrá  fiero  á  consumar 
mi  vergüenza  y  mi  desdicha. 

No  atina  ya  mi  razón 


* 


lo  que  hace,  lo  que  hade  hacer; 
si  me  caso,  voy  á  ser 
de  la  corte  la  irrisión. 

Y  si  á  este  enlace  me  opongo... 
>pe.  Una  cosa  tan  sonada, 
haria  olvidar  la  espada. 

;;q.  Pero  a  Leonor  espongo 
á  mil  congeturas,  no. 

Esta  incertidumbre  fiera, 
me  tiene  de  esta  manera 
ocho  dias. 


r  ten 
otai 


•pe.  Ya  espiró 

el  tiempo,  de  aqui  á  una  hora 
será  lo  que  haya  de  ser. 

Si  vos  quisierais  hacer 
loque  me  ha  ocurrido  ahora? 
Puesto  que  vuestro  enemigo 
no  ha  dicho  lo  de  la  espada, 
y  nada  se  dice,  nada, 
la  verdad  en  esto  os  digo. 
Puesto  que  no  hay  en  Madrid 
quien  la  conozca,  es  el  caso 
que  saldríamos  del  paso 
valiéndonos  de  un  ardid: 
presentad  otra. 


t.  Callad. 

?e.  Pues  no  es  cosa  tan  perdida. 
i.  Aunque  perdiera  la  vida 
no  faltara  á  la  verdad. 
e.  Pues  no  sé  que  discurrir, 
t.  Nada,  lo  que  resta  hacer, 
es  sufrir  y  padecer, 
y  de  vergüenza  morir. 
e.  Hoy  que  halagando  el  deseo 
la  fortuna  mas  cabal, 
heredáis  el  principal 
condado  de  Rivadeo. 

|.  Que  mal  sostienen  mis  hombros 
|  la  gloria  de  Villandrando! 
i  Si  asi  la  estoy  derribando, 
r  sepúltenme  sus  escombros. 

Villandrando  sin  igual 
i ;  á  quien  valor  y  pericia, 
le  dieroq  en  la  milicia 
renombre,  gloria  inmortal! 

Tu  desde  simple  soldado 
casi  rey  viniste  á  ser, 
yo  duque,  vengo  á  perder 
las  glorias  que  has  conquistado. 
Consuélame  en  mal  tan  grave, 
que  no  tuvo  mas  pujanza 
mi  enemigo,  solo  alcanza 
mas  fortuna,  Dios  lo  sabe, 
ai.  Ved  que  la  reina  estará. 

Duque,  esperándoos  en  vano; 
lebeis  besarle  la  mano 
mies  de  las  tres,  y  ya... 

0'  Voy,  que  en  mi  amargo  tormento 
r  en  la  ansiedad  en  que  estoy, 
in  rumbo  y  sin  norte  voy, 

:omo  humo  que  lleva  el  viento. 

'ío  puedo  aqui  soportar 
ú  una  mirada  siquiera, 
luando  me  mira  cualquiera... 

Creeis  que  sabe?..  Es  cavilar. 

'  Esperadme. 

Poco  á  poco; 

de  vos  no  me  separo, 
desde  aqui,  os  hablo  claro, 
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i  listo  en  la  calle  me  emboco. 

Sabéis  quién  es  para  mi 
mas  sabio  que  Salomón? 

Mi  padre;  en  cierta  ocasión 
me  cogió  y  me  dijo  asi.- 
no  andes  por  el  mundo  á  tientas, 
hijo,  y  no  olvides  por  Dios, 
que  el  que  te  metiere  en  dos, 
le  ha  de  meter  en  doscientas. 

Cuando  lo  de  la  ventana, 
hoy  hace  ocho  dias,  justo; 
solo  me  dieron  un  susto... 
que  me  dura  una  semana. 

Duq.  Idos,  si  queréis. 

Lope.  Si,  si, 

y  en  la  calle  hay  un  amigo, 
ya  no  van  todas  conmigo 
de  haber  llegado  hasta  aqui. 

Por  lo  que  me  va  pasando 
puedo  decir,  que  embeleso! 
cuando  no  me  tienen  preso, 
de  fijo,  me  van  buscando. 

Duq.  Si  ois,  don  Lope,  las  tres 
y  no  he  bajado,  subid. 

Lope.  Os  casais? 

Duq.  Si. 

Lope.  En  esa  lid 

os  vais  á  meter  de  pies. 

Con  que  á  Dios;  y  ello  es  que  á  Flandes 
•  no  vamos! 

Duq.  Quién  sabe?  A  Dios,  ( vase .) 

Lope.  En  palacio  hasta  una  tos 

medá  temores  muy  grandes.  ( vase  corriendo .) 

ESCEN4  II. 

Rojas,  Almagro,  vienen  de  la  calle. 

Alm.  Algo  se  pesca,  señor, 
que  si  al  duque  se  la  dan, 
á  ti  te  hacen  capitán; 
no  sé  que  cosa  es  mejor. 

Tal  grado  y  los  apellidos 
de  Rojas  y  Villandrando, 
ya  te  irán  adelantando; 
déjate  de  otros  ruidos. 

Y  antes  de  ausentarle,  creo 
que  con  tal  graduación 
debes  irte  de  rondon 
al  conde  de  Rivadeo; 
y  decirle  liso  y  llano, 
y  embocarle  claramente, 
señor,  soy  vuestro  pariente, 
si  bien  pariente  lejano; 
mi  estrella,  según  informes, 
mas  negra  que  el  azavache, 
me  hizo  un  Guzman  de  Alfarache, 
un  Lazarillo  de  Tormes. 

Roj.  También  me  ha  pasado  á  mi 
tal  cosa  en  el  pensamiento, 
que  es  ya  sobrado  tormento 
el  vivir,  Almagro,  asi. 

Huérfano  toda  mi  vida, 
y  errante!  Sin  conocer 
un  pariente,  sin  tener 
esa  dicha  apetecida. 

A  los  diez  años  sali 
de  España,  y  con  grande  anhelo, 
á  pisar  el  patrio  suelo 
aun  no  hace  dos  que  volví. 
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Ignoro  la  condición 
del  conde. 

Alm.  Qué  eso  no  intentes? 

Roj.  Nada  sé  de  mis  parientes, 
y  aun  ignoro  quiénes  son. 

Qué  caso  de  mi  han  de  hacer? 

Ya  mi  buen  padre  se  vio 
desdeñado,  y  se  apartó, 
pobre  y  solo,  á  padecer. 

Alm.  Deja  pensamientos  tristes  ; 
el  conde  está  en  Salvatierra, 
pues  antes  de  irte  ála  guerra 
te  vas  por  allá  y  le  embistes. 

Y  en  la  guerra  harás  papel, 
yo  no,  que  ya  estoy  maduro; 
voy  á  ver  si  aqui  procuro 
casarme  con  Isabel. 

Roj.  Esa  enemiga,  esa  ingrata! 

Alm.  Reneguemos  de  ella,  si, 
pues  cuando  te  quiere  á  ti, 
con  otro  sus  bodas  trata. 

A  ella  culpo  yo  también 
si  las  comedias  no  hacemos. 

Roj.  De  eso,  Almagro,  bien  podemos- 
darnos  hoy  el  parabién, 
pues  molestando  mi  voz 
al  duque... 

Alm.  Quieren  echarte, 

y  el  rey  para  contentarte 
manda  que  vengas  veloz, 
para  darte  en  propia  mano 
la  cédida  que  esa  fiera 
te  dio  un  dia. 

Roj.  Considera 

que  resistirme  es  en  vano; 
y  la  adoro,  y  de  ella  ausente 
no  podré  vivir,  Almagro. 

Alm.  Vete  y  Dios  hará  el  milagro, 
que  solo  hay  amor  presente. 

Roj.  A  las  tres  se  han  de  casar, 
mira  si  mayor  tormento... 

Alm.  Hasta  el  último  momento 
no  debes  desesperar. 

Mas  casarte  tú,  es  bobada; 
pero  quizá  ni  él  tampoco, 
que  anda  el  pobre  medio  loco 
porque  le  falla  la  espada. 

Roj.  Siendo  hombre  de  tal  valor 
hasta  he  llegado  á  esperar 
que  ciego  se  ha  de  matar. 

Alm.  Tenlo  por  cierto,  señor 

ESCENA  III. 

Rojas,  Almagro,  Celio,  y  un  criado  que  trae  en  un 
azafate  un  vestido  completo. 

Cel.  No  paséis  mas  adelante, 
dejadle  aqui  en  esta  mesa. 

( por  la  de  la  derecha,  donde  lo  dejan  con  el  azafate.) 
Pues  que  mi  señor  el  duque 
ahora  en  palacio  se  encuentra, 
le  preguntaré  al  instante, 
si  es  que  en  palacio  se  deja, 
y  en  su  cuarto,  ó  me  lo  llevo 
á  casa. 

(el  criado  se  marcha  d  una  seña  de  Celio  que  arregla 
la  ropa  en  el  azafete.) 

Que  ricas  prendas! 

Como  la  ropa  de  un  rey 
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nueva,  enteramente  nueva! 

Roj.  (aparte  con  Almagro.) 

(Ropa  del  rey  para  el  duque! 

Pregunta  qué  cosa  es  esa.) 

Alm.  Decidme,  es  algún  regalo?.. 

Cel.  Ignoráis  cosas  añejas. 

La  casa  de  mi  señor 
disfruta  la  preheminencia 
de  usar  la  ropa  que  el  rey 
en  el  dia  de  ayer  lleva 
todos  los  años;  pues,  vaya 
que  la  cosa  es  bien  moderna. 

Roj.  Pues  no  es  la  de  Rivadeo 
la  que  tal  honor  ostenta? 

Cel.  Cierto,  pero  mi  señor, 
que  era  por  linea  derecha 
heredero  de  esa  casa, 
hace  tres  dias  la  hereda, 
por  muerte  del  señor  conde, 
que  falleció  en  Salvatierra. 

Roj.  Tu  amo  entonces  se  apellida?.,  (con  gran  interes 
Cel.  (Que  curiosidad  es  esta?) 

Roj.  Di! 

Cel.  Don  Rodrigo  Sarmiento 
de  Villandrando:  aqui  cesa 
mi  gana  de  responder. 

Guárdeos  el  cielo.  (Que  pelmas!) 

ESCENA  IV. 

Rojas,  Almagro. 

Roj.  Qué  es  lo  que  llegué  á  escuchar! 

El  duque  es  un  Villandrando! 

Aun  está  su  voz  vibrando 
en  mi  oido. 

Alm.  Raro  azar! 

Roj.  Que  eslraños  afectos  mueve 
la  voz  de  la  sangre  en  mi, 
que  en  un  punto  miro  asi 
el  fuego  trocado  en  nieve? 

Iras,  pasiones,  venganzas 
en  mal  hora  concebidas, 
lleva  ya  el  viento  esparcidas 
con  mis  locas  esperanzas! 

Cuando  hasta  al  cielo  reclamo 
dichas  que  no  conocí, 
hoy  con  loco  frenesí 
mi  propia  sangre  derramo! 

Yo  que  venero  el  renombre 
de  mi  casa,  su  blasón, 
hoy  imprimo  tal  borron 
en  el  que  lleva  su  nombre! 

Qué  me  pudo  asi  arrastrar 
á  tan  luco  desacato? 

Un  amor  ciego,  insensato, 
que  en  mi  ha  llegado  á  mandar 
Leonor  pospone  á  quien  ama 
á  otro  afecto,  á  otra  pasión, 
y  apaga  en  su  corazón 
tierna  y  amorosa  llama. 

Yo  dos  afectos  he  unido 
y  á  ninguno  fallaré; 
la  sangre  que  derramé, 
la  gloria  de  mi  apellido. 

Si  á  este  proceder  honroso 
mi  voluntad  hoy  complace, 
es  porque  en  mi  pecho  nace 
dulce  afecto  cariñoso. 

Ni  padres,  en  mi  despecho; 


ni  parientes  conocí, 
y  al  primero  que  hallo  aqui 
ciego  le  traspaso  el  pecho! 

Dos  veces  te  vi  rodar, 
pobre  duque!  en  mi  presencia; 
daría  ya  mi  existencia 
si  te  pudiese  abrazar. 

Aguarda  aqui. 

Alm.  Dios  mediante; 

mas  dónde  vas? 

Roj.  A  traer 

la  espada. 

4lm.  Qué  vas  á  hacer? 

itoj.  Devolvérsela  al  instante. 

Si  este  sacrificio  un  dia 
puede  borrar  la  impresión 
que  deja  en  mi  corazón 
lo  que  hizo  mi  mano  impia; 
beberé  dulce  beleño, 


que  es  un  tormento  sin  fin 
ver  la  culpa  de  Cain, 
aun  en  quimérico  sueño. 

Pero  esto  ha  de  ser  de  modo 
que  él  no  llegue  á  averiguar, 
que  yo  se  la  vengo  á  dar. 
lLM.  Ciego  te  obedezco  en  todo. 
oj.  Pobre  yo,  siendo  él  quién  es, 
no  ha  de  faltar  lengua  aleve 

Ique  diga  que  á  esto  me  mueve 
rastrero  y  bajo  interes. 

Ademas,  si  él  desdeñase 
tener  parientes  asi, 
tal  vez  hallaría  en  mi 
quien  su  cara  sonrojase. 

Ya  sabes  su  habitación, 
tu  puedes  por  aqui  andar. 
lm.  Ya  sé:  me  vas  á  mandar 
que  la  eche  allí  de  rondon, 
por  la  puerta  ó  la  ventana. 

Idj.  Busca  un  medio;  una  vez  hecho, 


quizá,  Almagro,  satisfecho 
marche  á  la  guerra  mañana. 
lm.  Ve  pronto:  aqui  esperaré. 
oj.  Si  el  rey  me  manda  llamar, 
dirás,  que  voy  á  llegar 
al  instante. 

lm.  Asi  lo  haré. 

)j.  A  Dios,  Leonor,  á  Dios! 
Ahora  si  que  te  perdí, 
ahora  si  que,  ay  de  mi! 
muere  todo  entre  los  dos. 
Amor  que  en  mi  pecho  nace 
puro  como  flor  temprana, 
que  al  crecer  fresca  y  lozana 
rudo  aquilón  la  deshace. 

A  Dios!  A  Dios  mis  amores! 
Si  fuisteis  pura  ilusión, 
que  eslraño  es  que  el  alquilón 
os  tronche  como  á  las  flores? 


ESCENA  V. 
Almagro. 

Al  momento  se  lo  acopla, 
no  vi  un  hombre  mas  cabal; 
lo  mismo  hace  bien,  que  mal, 
lo  mismo  sorbe  que  sopla: 
aqui  hemos  perdido  el  fuego, 
pues  allá  se  lo  arregló, 
y  al  Duque  se  la  entregó 
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cuando  por  ella  está  ciego. 

Lo  que  es  yo  á  la  guerra!  Nones, 
no  me  pescan  por  allí, 
yo  me  las  compondré  aqui 
•  conquistando  corazones. 

ESCENA  VI. 

Almagro,  Isabel. 

Isa.  Almagro! 

Alm.  Luz  de  mis  ojos! 

Isa.  Tu  por  aqui? 

Alm.  Pese  á  tal! 

Mi  amo  y  yo,  por  nuestro  mal, 
andamos  pisando  abrojos. 

Isa.  Abrojos!  Pues  cómo  es  eso? 

Alm.  Eso  son  lances  de  amor. 

Eso  es  porque  mi  señor 
por  tu  ama  ha  perdido  el  seso. 
Eso,  para  que  te  enteres, 
es  porque  ya  no  hay  muger 
que  sepa  á  un  hombre  querer, 
y  eso  es  porque  sois  mugeres. 

Isa.  No  digas  mas  disparates, 
si  supieras  lo  que  pasa! 

Alm.  Que  tu  señora  se  casa, 
de  disculparla  no  trates. 

Isa.  Se  casa,  mas,  de  qué  modo? 

Alm.  Como  se  casa  cualquiera. 

Isa.  Tu  ignoras  de  qué  manera. 

Alm.  Se  casa  y  Cristo  con  todo. 

Isa.  Lastima  su  desventura! 

Si  vieras  tú  como  llora! 

Alm.  Sino  es  loca  tu  señora, 
no  sé  yo  lo  que  es  locura. 

Isa.  Aquel  buen  humor  y  aquel 
gracejo  que  ella  tenia! 

Todo  lo  perdió  en  un  dia! 

Alm.  No  lo  pierdas  tu,  Isabel! 

Isa.  Consuma  ese  sacrificio; 
mejor  corazón  no  vi. 

Alm.  Por  ninguno,  ni  aun  por  ti, 
me  arrojo  yo  á  un  precipicio. 

Isa.  Mil  gracias  por  la  lisonja! 

Alm.  Perdona,  ese  es  otro  asunto- 
si  tocamos  ese  punto 
soy  mas  blando  que  una  esponja. 

Isa.  Quien  tus  palabras  creyera, 
gran  tonta  vendría  á  ser. 

Alm.  No  te  me  enojes,  muger, 
porque  eso  me  desespera. 

Reñir  antes  de  casarse 
es  comer  guiso  sin  sal, 
es  ver  sin  miel  un  panal, 
es  sin  cenar  acostarse. 

Bien  sabes  mis  pretensiones; 
si  quieres,  nos  casaremos, 
y  deja,  que  ya  andaremos 
á  gritos  y  á  coscorrones. 

Pues  he  llegado  á  advertir 
que  la  santa  bendición, 
es  una  autorización 
que  nos  dan  para  reñir, 
pues  si  te  echas  á  observallos, 
veras  como  viene  á  ser, 
cada  marido  y  muger, 
un  reñidero  de  gallos. 

Isa.  Mal  pintas  el  matrimonio; 
pues  de  qué  ese  mal  le  viene? 

Alm.  No  ves  tú  que  el  nombre  tiene 
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por  consonante  al  demonio? 

Pero  en  esa  lacha  fiera 
que  es  de  aburrirnos  capaz, 
un  rato  que  se  esté  en  paz 
lo  borra  todo,  hechicera! 

Isa.  Pero  con  qué  cuentas  tu 
para  mantenerme  á  mi? 

Alm  •  (Ya  me  aplastó!  Ya  me  hundí! 

Por  vida  de  Belcebúi) 

Eso  es  quererme  apurar, 
eso  es  arrojar  preguntas 
con  envenenadas  puntas, 
eso  es  quererme  malar. 

Isa.  Ya  pienso  que  estoy  al  cabo. 

Como  soldado  que  vienes 
de  Flandes,  ni  un  real  tienes. 

Alm.  Pues  mira,  diste  en  el  clavo. 

Isa.  No  hay  que  apurarse  por  eso, 
yo  tengo  para  los  dos. 

Alm.  Pues,  eso  buscaba...  (A  Dios, 
ya  se  me  fué  la  sin  hueso!) 

Isa.  Mas  solo  de  cierto  modo 
me  casaré  yo  contigo. 

Alm.  Habla,  tu  boca  bendigo! 

Ya  estoy  yo  resuelto  á  todo. 

Dilo,  niña  seductora, 
dilo,  encanto  de  mi  amor. 

Isa.  Solo  cuando  tu  señor 
se  case  con  mi  señora. 

Cuando  llegare  ese  caso 
contigo  me  casaré. 

Alm.  Ya,  Isabel;  de  un  puntapié 
me  echaste  á  dormir  al  raso. 

Isa.  A  Dios,  eso  resolví. 

No  me  respondes?  Qué  es  eso? 

Vuelve  ya  de  tu  embeleso, 
pues  voy  á  dejarle  asi. 

Te  echaron  al  cuello  un  lazo? 

Dime,  qué  es  lo  que  te  pasa? 

Alm.  Tiraste  con  bala  rasa,  . 

me  has  partido  el  espinazo. 

Isa.  Qué  he  de  hacer? 

Alm.  ( Llegué  á  mal  puerto! ) 

Isa.  Dios  te  guarde. 

Alm.  Y  tu  me  pegas. 

Si  hasta  la  parroquia  llegas, 
di  que  vengan  por  un  muerto. 

ESCENA  VII. 

Almagro. 

Me  trató  como  á  un  pobrete. 

Reniego  de  su  dobléz! 

Paciencia!  Me  iré  otra  vez 
á  cargar  con  el  mosquete. 

Que  sin  mi  amo,  no  me  pilla 
el  teatro;  á  bien  librar 
me  mandarían  sacar 
ó  meter  alguna  silla. 

La  guerra,  voto  al  Dios  Baco! 
venganza  me  ha  de  ofrecer; 
no  me  ha  de  quedar  muger 
á  vida,  cuando  entre  á  saco. 

ESCENA  VIII. 

Almagro.  Alarcon  por  la  derecha,  Ramiro  con  dos 
criados  por  la  izquierda. 

Alar.  Qué  miro! 

Alm.  (El  vegete  ahora!) 

Alar.  Bendigo  ya  mi  fortuna; 


esperad. 

( á  Ramiro  que  iba  á  entrar  por  la  derecha  con  los 

criados. 

Si  aqui  llegáis 
á  mejor  tiempo  que  nunca. 

Ram.  Qué  decis? 

Alm.  (Qué es  lo  que  dice?) 

Alar.  Que  vos  navegáis  sin  brújula, 
y  que  ahora  quiero  ajustar 
con  este  mozo,  que  es  púa, 
cierta  cuenta,  y  vais  á  ser 
vos  el  juez,  la  cosa  es  chusca! 

Ram.  Esplicaos.  Tengo  prisa. 

Alar.  Perdonad  si  os  importuna 
mi  vegez. 

Ram.  Y  bien? 

Alar.  Prometo 

que  os  voy  á  quitar  la  murria 
que  teneis. 

Ram.  Yo? 

Alar.  Vos  estáis 

furioso,  al  ver  que  se  frustran 
todas  cuantas  diligencias 
os  dicta  vuestra  cordura, 
para  atrapar  á  aquel  duende 
que  metió  aqui  tanta  bulla. 

Ram.  Y  qué? 

Alar.  Y  habéis  dado  un  golpe 

en  vago;  el  duque  asegura 
que  ni  era  él,  ni  el  amigo 
que  prendisteis. 

Alm.  (Me  espeluzna!) 

Alar.  Pues  de  todo  esto,  señor, 
se  saca  en  limpio  y  resulta, 
que  el  hombre  desaforado 
que  de  palacio  hace  burla, 
es  aquel  que  al  rey  y  á  mi 
nos  dejó  una  noche  á  oscuras. 


Ram.  No  hay  duda,  lo  ha  dicho  el  rey. 

Alar.  Y  mis  años  lo  aseguran. 

Pues  qué  haréis,  si  aqui  os  lo  entrego? 

Ram.  Callad,  es  cosa  de  burla? 

Alar.  Burla?  No;  reparad  bien 
quién  palidece  y  se  turba. 

Ram.  Vos? 

Alm.  Yo?  Miente. 

Alar.  El  mismo,  el  mismo, 

y  ved  que  no  se  escabulla. 

Ram.  Daos  á  prisión,  (le  sujetan.) 

Alm.  .Señor,  yo... 

Soy  criado... 

Ram.  No  hay  escusas. 

Alar.  Que  bobo  sois,  se  los  jueces 
fueran  á  escuchar  disculpas, 
no  habría  un  reo  culpable 
del  delito  que  le  acusan. 

Ram.  Decis  bien. 

Alar.  Pues  á  la  trena, 

pague  alli  sus  travesuras. 

Alm.  Ah,  vegete! 

Kam.  Vamos  luego. 

Alm.  Vive  Dios! 

Alar.  Si  lo  rehúsa... 

Ram.  Le  ataré  manos  y  pies. 

Alar.  Atadle  bien,  que  es  un  Judas. 
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ESCENA  IX.  Con, 

Alarcon. 

Ja!  Ja!  Y  el  maravedí? 
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Y  el  azumbre?  No  te  gusta? 

Me  vengué;  gracias  á  Dios 
que  le  senté  las  costuras! 

Ello  me  he  de  andar  alerta, 
que  al  soltarle  me  estrangula. 

Cómo  ha  de  ser!  El  refrán 
dice:  no  se  cogen  truchas... 

Y  quién  sabe  si  otra  vez 
le  atraparé  yo  en  alguna, 
donde  le  pueda  arrancar 
de  un  tirón  las  asaduras? 

ESCENA  X. 

Hojas,  con  capa  larga  y  azorado  por  distinta  puerta  de 
la  que  se  fué  Almagro;  poco  después  Leonor. 

Roj.  Almagro!  Almagro!  No  está! 

Viven  los  cielos!  Se  fué! 

La  vida  le  quitaré! 

Sabe  Dios  lo  que  será. 

Y  ya  no  puedo  marcharme, 

que  al  verme  entrar,  me  miraron 
con  recelo,  y  me  observaron. 

Si  vienen  á  registrarme!  (vacila.) 

(reparando  en  la  ropa  que  está  sobre  la  mesa.) 
Esto  es  para  el  duque...  aquí. 
procura  cubrir  con  la  ropa  la  espada  del  duque  que 
1  rae  desembainada  debajo  de  la  capa.  Leonor  aparece  en 
a  puerta  de  la  izquierda  y  ve  lo  que  hace  Rojas ,  el  cual 
está  de  espaldas  d  Leonor.) 

'Eo.  (Rojas!  El  es!  Qué  está  hacieudo? 

Una  espada!  Ya  comprendo.) 
íoj.  (al  dirigirse  á  la  puerta  por  donde  vino ,  retrocede 
y  se  encuentra  de  frente  de  Leonor.) 
Huyamos.  El  rey! 

:.eo.  (señalando  al  balcón.)  Alli. 

ESCENA  XI. 

Leonor,  Rojas  escondido  en  el  balcón,  el  Ret. 

íev.  Como!  Estábais  aqui  vos? 

•eo.  Si,  señor 

E'’’  No  han  sido  antojos; 

porque  lo  han  visto  mis  ojos 
ahora  mismo,  vive  Dios! 
á  un  hombre!  Le  vi  correr. 

‘Eo.  A  un  hombre? 

EY*  No  le  habéis  visto? 

eo.  No,  señor. 

Ev-  Por  Jesucristo! 

el  tino  me  harán  perder! 

Creedme,  Leonor  hermosa, 
no  atina  mi  mente  escasa 
qué  es  lo  que  en  palacio  pasa, 
porque  pasa  alguna  cosa. 

Desde  que  en  buen  hora  vino 
de  Flandes  el  duque,  osjuro, 

Leonor,  que  en  vano  procuro 
saberlo,  y  me  desatino. 

Cuentan  unos  que  buscaron 
á  un  hombre  y  que  no  le  vieron,- 
otros  que  ya  lo  prendieron, 
otros  que  ya  lo  soltaron. 

El  duque,  ciego  os  pretende, 
y  cuando  os  llega  á  alcanzar, 
le  asalta  fiero  pesar; 
quién  estas  cosas  entiende? 

Conquista  un  timbre  glorioso, 
dicha  la  mas  envidiada, 
y  si  le  nombran  la  espada 


se  pone  loco,  furioso. 

Sabemos  que  le  ofendió 
un  hombre  á  quien  va  buscando, 
y  hasta  á  mi  me  está  ocultando 
la  ofensa  que  le  causó. 

Vos  me  pedís  con  no  flojas 
instancias,  con  vivo  afan, 
que  haga  á  Rojas  capitán 
y  hago  capitán  á  Rojas. 

La  cédula  se  libró, 
entregársela  quisisteis, 
y  á  los  dos  dias  pedisteis 
que  se  la  entregara  yo. 

Cuando  alguna  cosa  estraña 
sucede,  y  saberla  quiero, 
por  la  turbación  infiero 
que  el  que  contesta  me  engaña. 

Miro  á  todos  los  semblantes 
y  en  todos  pienso  encontrar, 
no  sé  que  oculto  pesar 
que  se  agrava  por  instantes. 

Leo.  Vuestra  Magestad,  señor, 
quizá  no  repara  bien; 
se  vé  en  mi  rostro  también 
el  pesar? 

Rey.  Si,  Leonor. 

Leo.  Fuesen  mi  pecho  rebosa 
la  alegría. 

Rey.  Lo  afirmáis? 

Leo.  Si,  si. 

Rey.  Gran  placer  me  dais. 

Leo.  Me  hace  este  enlace  dichosa. 

(Si  se  marchase  de  aqui!) 

Rey.  Decidme,  Leonor,  sabéis... 

Por  ventura  conocéis 
al  criado  de  Rojas? 

Leo.  Si, 

Rey.  Qué  hombre  es? 

Leo.  Escelente. 

Rey.  Pues,  ignoro  por  qué  esceso, 
poco  ha  le  llevaban  preso. 

Leo.  Preso!  Pues  está  inocente; 
pido  á  Vuestra  Magestad 
su  perdón. 

Rey.  Qué  os  negaré? 

Leo.  (Se  marchará.) 

Rey.  Le  pondré 

al  instante  en  libertad,  (se  dirige  al  balcón.) 

Leo.  Señor,  señor! 

Rey.  (deteniéndose.)  (Raro  afan!) 

Leo.  No  me  ofrecéis  su  perdón? 

Rey.  Llamaré  desde  el  balcón, 
ahora  en  la  calle  estarán. 

Leo.  Esperad,  ahora  recuerdo 
que  es  ese  criado  un  loco, 
que  miente  y  trabaja  poco, 

y- 

Rey.  (En  confusiones  me  pierdo.) 

Por  solemnizar  el  dia 
de  vuestras  felices  bodas, 
todas  las  cárceles,  todas 
en  mi  júbilo  abriría. 

Leo.  Hacedlo  asi,  si  gustáis, 
señor;  pero  ese  criado 
quede  solo  encarcelado, 
que  es  mas  malo  que  pensáis; 
es  perezoso,  embustero, 
y  eterno  murmurador; 
quila  la  honra  ásu  señor, 
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y  á  mas  á  mas,  el  dinero. 

Rey.  Pero  eso...  en  verdad  os  digo... 

Leo.  Un  criado  que  cumple  mal! 

Pues  dónde  hay  un  criminal 
que  merezca  mas  castigo? 

Rey.  Me  quedo  absorto,  Leonor, 
de  oiros  hablar  asi! 

Leo.  Siempre  esas  gentes  á  mi 
me  causaron  grande  horror. 

Rey.  Jamás  os  vi  deesa  suerte, 

Leo.  Si  yo  llegase  á  reinar, 
les  habia  de  aplicar 
hasta  la  pena  de  muerte. 

Rey.  Ved  aqui  una  cosa  estrada 
de  las  que  antes  os  decia. 

Leo.  Estrada?  La  opinión  mia 
domina  hoy  en  toda  Espada. 

Rey.  Tal  enojo  es  singular 
contra  los  pobres  criados! 

Leo.  Son,  señor,  unos  malvados 
que  quisiera  exterminar. 

Rey.  Y  el  de  Rojas?.. 

Leo.  Trae  revuelto 

el  palacio. 

Rey.  Qué,  es  aquel?.. 

Leo.  Pues,  si,  señor. 

Rey.  Fuego  en  él! 

Y  á  un  hombre  asi,  llevan  suelto? 

(se  dirige  al  balcón .) 

Leo.  Qué  vais  á  hacer? 

Rey.  A  mandar 

que  le  aten  de  pies  y  manos. 

Leo.  Señor,  son  temores  vanos; 
no  se  les  puede  escapar. 

Rey.  Cómo  asi?  Por  qué  razón? 

Leo.  Porque  cuando  le  prendieron, 
una  pierna  le  rompieron. 

Rey.  Cómo! 

Leo.  Hacia  oposición... 

Rey.  Pues  es  sobrada  crueldad. 

No,  no  lo  he  de  permitir, 

aqui  le  han  de  conducir, 

le  han  de  curar,  (se  dirige  al  balcón.) 

Leo.  No;  esperad. 

Bien  se  deja  conocer, 
señor,  que  antes  de  llevarle 
se  atendería  á  curarle, 
y  eso  ya  se  pudo  hacer; 
pues  hallándose  el  doctor 
presente  aqui,  por  ventura, 
le  hizo  la  primera  cura 
con  acierto  y  sin  dolor. 

Rey.  Y  ese  hombre  anda  por  su  pié 
teniendo  nna  pierna  rota? 

Leo.  Ese?  Ha  de  vivir  sin  gota 
de  sangre;  bueno  es  á  fé! 

Rey.  Pero  hay  cosas  mas  estradas? 

Pero  se  ha  visto  mayor 
que  veros  á  vos,  Leonor, 
con  tan  torcidas  estradas? 

Leo.  Señor... 

Rey.  No,  no:  la  verdad 

no  es  esta;  qué  pasa  aqui? 

Leo.  No  sé  por  qué  piensa  asi, 
señor,  vuestra  Magestad. 

Rey.  Quién  no  ve  la  r  infusión 
en  que  os  pongo?  Quién  no  ve 
que  os  turbáis  si  muevo  un  pié 
para  acercarme  al  balcón? 


Leo.  Es  que...  Señor,  yo... 

Rey.  Ya  estáis 

confusa,  y  ya  mis  deseos...  (se  dirige  al  balcón.) 
Leo.  Pues,  bien,  señor,  sin  rodeos 
diré...  palabra  me  dais? 

Rey.  De  todo.  Un  hombre  hay  allí. 

No  es  cierto? 

Leo.  Aunque  con  rubor... 

Rey.  Quién  es? 

Leo.  Lo  dudáis,  señor? 

Es  el  duque. 

Rey.  El  duque? 

Leo.  Si. 

Rey.  El  duque!  Mas  qué  razones 
le  obligan?  No  es  desatino... 

Leo.  Miro  en  él  desde  que  vino 
mil  estrañas  aprensiones. 

Cuando  muy  luego  el  aliar 
nos  va  á  unir,  señor,  no  quiere... 
y  hasta  de  vergüenza  muere 
si  le  ven  conmigo  hablar. 

Cuando  descuidada  estoy, 
viene,  yo  no  sé  por  donde, 
y  él  se  marcha,  y  él  se  esconde, 
y  él... 

Rey.  Os  juro  por  quien  soy!.. 

Leo.  Y  él  goza  en  aparecer 
cuando  menos  se  le  espera, 
y  de  la  misma  manera 
vuelve  á  desaparecer. 

Rey.  Si,  recuerdo,  hay  tal  mania! 

Mania  que  me  dá  indicio, 

Leonor,  de  que  su  juicio... 

Ya  yo  me  lo  presumía. 

Le  dejé  un  dia  en  el  lecho, 
mal  herido,  vine  aqui, 
y  hablando  con  vos  le  vi 
muy  tranquilo  y  satisfecho. 

Le  hablo  de  cosas  que  deben 
alegrarle,  y  se  incomoda. 

Como?  Hasta  de  vuestra  boda! 

Estrañas  cosas  suceden! 

Leo.  Bien  vé  vuestra  Magestad 
mi  dolor,  porque  mi  anhelo... 

Rey.  Os  juro...  gracias  al  cielo, 
que  averigüé  la  verdad. 

Leo.  Pobre  duque! 

Rey.  A  dolor  mueve. 

Leo.  No  sepa,  señor,  ni  en  chanza, 
que  os  hice  esta  confianza. 

Rey.  Bien. 

Leo.  Callarlo  mi  amor  debe. 

Rey.  Pero  ante  todo,  su  cura... 

Leo  Dicen  que  eso  pasa  luego, 

y  que  hay  en  Flandes  un  fuego 
de  semejante  locura. 

Rey.  Mas,  si  nos  oye  á  los  dos... 

(con  misterio  mirando  al  balcón .) 

Leo.  Quizá  ya  no  estará  allí . 

Rey.  Cómo!  Y  pudiera... 

Leo.  gi,  si. 

Miradle. 

Rey.  Bendito  Dios! 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  Leonor,  el  Duqce,  sale  por  la  puerta  de  la 
izquierda ;  Rojas,  escondido. 

Duq.  (El  rey  y  Leonor  me  miran 
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de  esc  modo?  Ya  supieron...) 

Kkt.  (El  duque!  Hay  cosa  mas  rara? 

Y  lie  de  dudar  lo  que  veo?) 

Ero.  (Si  le  hallan  aqui!..  Gran  Dius! 

Mortal  angustia  padezco!) 

Iíet.  (Será  preciso  creer 

que  obra  por  encantamento.) 

)uq.  Señor,  por  qué  me  miráis 
de  ese  modo?  Qué  misterio?.. 

Iey.  Ninguno,  si  es  que  á  Leonor... 
la  estaba  aqui  refiriendo... 
la...  antigüedad,  el  origen 
de  ese  raro  privilegio 
de  que  hoy,  heredando  vos 
la  casa  de  Rivadeo, 
gozáis,  duque,  dignamente. 

El  vestido... 

eo.  No  era  de  eso.  ( sin  poderse  contener. ) 

ev.  Cómo! 

I eo.  (Señor  no  le  habléis 

de  tal  cosa.) 

1 5Y.  (Otro  embeleco?) 

lío.  (Se  pone  fuera  de  si 
si  le  hablan...) 

|;Y.  (Vive  el  cielo! 

Hay  tal?  Una  preeminencia 
que  honró  tanto  á  sus  abuelos!) 

I  q.  Señor,  puesto  que  de  mi 
se  trataba,  ya  no  acierto 
por  qué  se  me  ha  de  ocultar... 
pues  claramente  estoy  viendo, 

I®  que  no  era  de  ese  vestido... 

v.  No  era,  ni  hablaré  de  ello 
H  jamás,  y  revocaré 
■  si  es  preciso  ese  derecho, 
li.  Qué  oigo!  Pues  que,  son  tan  pocos, 

¡,  señor,  mis  merecimientos, 
que  deba  morir  en  mi 
1  la  memoria  de  los  hechos 
¡  de  mis  nobles  ascendientes? 
t‘ .  Duque,  tal  cosa  no  pienso, 

,  y  á  vos  os  juzgo  el  mas  digno... 

8>' .  Pues,  entonces  no  comprendo... 
t|i .  Os  diré,  según  se  dice, 

Duque,  según  me  digeron, 
l  os  molesta  esa  memoria. 

M ,  Quién  se  atreve  á  suponerlo? 

JA  mi,  señor?  Si  eso  cuentan, 

I  villanamente  mintieron. 

H.  Que  escucho!  (Cual  de  estos  dos 
será  el  que  ha  perdido  el  seso?) 

*t  Pero  y  quién  lo  ha  dicho?  Quién? 

-.E  (Dios  mió!) 

Porque  acabemos, 
o  vais  á  saber.  Leonor, 
ti  Que  oigo! 

Señor,  yo...  (Yo  muero!) 

)uizá  Vuestra  Magestad 
ntendió  mal. 

Qué? 

Mi  intento 

aé  solo  decir  que  al  duque, 
ue  aun  se  está  restableciendo, 

;  emoción  mas  pasagera 
:  exaltaba;  el  mas  ligero... 

„  >  fcvVive  Dios!  Pues  no  lo  he  dicho? 
oco  de  esta  vez  me  vuelvo. 

Q  mi  molestarme?  A  mi? 
js  mas  gloriosos  recuerdos 
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de  mi  casa,  de  Rodrigo 
de  Villandrando,  el  espejo 
de  lealtad  y  de  valor 
en  que  mirarme  pretendo? 

Mas,  señor,  si,  dicen  bien, 
tales  honras  no  merezco. 

(se  aproxima  á  la  mesa  donde  está  el  vestido .) 

Leo.  (Dios  mió!) 

Duq.  Por  vez  postrera 

oh,  tu,  noble  monumento, 
te  han  de  contemplar  los  ojos 
que  mirarte  no  supieron. 

{repara  en  la  espada  que  no  quedó  del  lodo  cubierta.) 
Cielos!  qué  miro!  Una  espada!  {la  coge.) 

La  de  Mauricio! 

Rey.  Qué  es  esto! 

Duq.  Estoy  loco,  cielo  santo? 

Señor,  señor  quién  la  ha  puesto 
en  este  sitio? 

Leo.  Yo, 

Duq.  Vos! 

Leo.  Y  estraño,  duque,  por  cierto 
que  os  admiréis  de  ese  modo 
de  semejante  suceso. 

Vos  mismo  no  me  la  disteis 
anoche? 

Duq.  Yo! 

Leo.  Si. 

Rey.  (Otro  enredo?) 

Leo.  Pues  que  queriendo  yo  verla, 
la  tragisteis  encubierto 
á  mi  cuarto. 

Duq.  Estaré  loco? 

Leo.  Pues  bien;  yo,  duque,  sabiendo 
que  á  vuestra  casa  el  vestido 
iba  á  llevaros  ya  Celio, 
le  dige  que  en  vuestras  manos 
la  pusiese  al  mismo  tiempo. 

Duq.  Señor,  Vuestra  Magestad 
puede  rasgar  este  velo, 
decir  lo  que  pasa  aqui. 

Rey.  Yo?  Pues  llegáis  á  buen  puerto. 

Leo.  Duque,  de  mi  dudareis? 

Duq.  Leonor,  la  cabeza  pierdo. 

ESCENA  XIII. 

El  Rey,  el  Duque,  Leonor,  Rojas  escondido,  un 

criado. 

Cria.  Señora. 

Leo.  Quién  es? 

Cria.  La  reina 

quiere  veros  al  momento,  {vase.) 

Leo.  (Dios  mió!)  (Señor  calmadle.) 

Rey.  (Mas,  decidme...) 

Leo.  (Luego,  luego.) 

ESCENA  XIV. 

El  Rey,  el  Duque. 

Rey.  Duque,  mirad,  ved... 

Duq  {arrojando  la  espada  sobre  los  vestidos.)  Espada, 
sin  honra,  para  qué  os  quiero? 

Rey.  Sin  honra?  Qué  es  lo  que  escucho? 

Duq.  Señor,  pues  qué,  no  sabéis?.. 

Rey.  Nada:  de  cada  vez  menos; 
decidme  vos... 

Duq.  No,  mi  labio 

no  dirá  lo  que  en  mi  pecho 
eterno  oprobio  derrama. 

Rey.  Ved,  duque,  que  esos  estremos 
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han  do  arrebataros  mas; 
y  ese  mal...  ese  mal  fiero... 

Dlq.  De  qué  mal  me  habíais,  señor? 

Rey.  Callad;  no,  no  hablemos  de  ello. 

Duq  Qué  decís? 

Rey.  Muy  pronto,  duque, 

estaréis  bueno,  muy  bueno. 

Duq.  Yo? 

Rey.  Si,  los  aires  de  España... 
porque  aquel  pais  perverso... 

Dlq.  Hablad,  hablad. 

Rey.  Ese  mal 

que  os  hace,  duque,  esconderos. 

Duq.  Señor,  que  es  lo  que  decís? 

Rey.  Sé  que  de  eso  estáis  enfermo. 

Dlq.  Yo  enfermo?  Y  qué  enfermedad 
es  esa?  Decidme,  os  ruego... 

Rey.  Ya  lo  sabéis. 

Dlq.  Señor,  juro 

que  nada  sé,  que  no  entiendo... 

Rey.  Eso  decis? 

Dlq.  Eso  os  digo, 

por  la  fé  de  caballero. 

Pero  enfermedad  llamáis, 
señor,  aunque  fuese  cierto, 
al  esconderse? 

Rey.  Si,  duque, 

pues,  si  yo... 

Dlq.  Nada  comprendo. 

Rey.  Pero... 

Dlq.  Os  lo  vuelvo  á  jurar. 

Rey.  Pues,  vive  Dios!  Que  no  tengo 
mas  paciencia,  y  que  entre  todos 
loco  me  están  ya  volviendo. 

Hay  tal  cosa!  (Leonor  dice 
que  me  esplicará...  pues  vuelo 
á  saber...  pero  y  si  inventa 
otro  embuste?  Ya  la  temo; 
mas,  no,  lo  he  de  descubrir; 
asi  io  quiero,  lo  quiero.) 

ESCENA  XV. 

El  Duque. 

Gran  Dios!  Qué  es  lo  que  me  pasa? 

Tengo  la  cabeza  ardiendo! 

Necesito  respirar 
otro  aire,  que  sino  pierdo 
el  juicio.  Ese  balcón,  si, 
amortiguará  esle  fuego. 

(u/  entrar  en  el  balcón,  retrocede.  Sale  Rojas.'] 
ESCENA  XVI. 

El  Duque,  Rojas. 

Dlq.  Qué  miro!  Un  hombre!  Y  sois  vos? 

Ya  no  lo  podéis  negar. 

El  cielo  os  viene  á  entregar 
en  mis  manos.  De  los  dos 
uno  ha  de  quedar  aqui. 

Reñid. 

Roj.  Si  reñir  quisiera, 

esa  espada  no  pusiera 
en  vuestras  manos  asi. 

Duq.  No  pretendo  averiguar 

cuál  es  la  causa  que  os  mueve, 
pero  presumís  que  debe 
mi  honor  tal  cosa  aceptar? 

Qué  me  importa  asi  la  espada? 

Peleando  la  perdí, 
y  solo  volverá  á  mi 


en  combate  igual  ganada. 

Roj.  Ved,  señor,  que  eso  se  ignora. 

Duq.  Rasla  que  vos  lo  sepáis. 

Roj.  El  sitio  no  reparáis? 

Duq.  Nada.  Reñid  sin  demora! 

Reñid! 

Roj.  Dc  reñir  no  trato. 

Duq.  Mirad  bien  que  ciego  y  loco 
á  lucha  á  muerte  os  provoco, 
y  sino  reñis,  os  mato. 

Reñid;  uno  de  los  dos, 
vive  el  cielo!  ha  de  morir. 

Roj.  Ello  es  preciso  reñir? 

Pues  riñamos,  vive  Dios! 

{riñen.  El  duque  desarma  en  regla  á  Rojas  y  ponién¬ 
dole  l apunta  de  la  espada  en  el  pecho,  dice.) 

Duq.  Os  vencí. 

Roj.  Vencido  soy. 

Duq.  Confesad  que  vuestra  vida... 

Roj.  Está  á  vuestros  pies  rendida. 

Duq.  ( aparta  ahora  la  espada,) 

Eso  basta.  Loco  estoy! 

Espada,  ya  te  alcancé; 

Leonor,  ya  te  merecí, 
ya,  sin  rubor,  ante  ti 
mi  frente  levantaré. 

Vos,  quien  quiera  que  seáis, 
en  mi  corazón  no  alcanza 
ningún  lugar  la  venganza; 
si  mi  amistad  deseáis, 
con  la  vuestra  me  honraré. 

Roj.  Si  amistad  dais  al  rendido, 
me  alegro  de  ser  vencido, 
pues  que  tal  premio  alcancé. 

Duq.  Pues  bien,  mi  mano  estrechad, 

en  prenda  de  lo  que  ofrezco.  ( sedan  las  manos.) 

Roj.  Hoy,  señor  duque,  merezco 
gran  dicha  á  vuestra  bondad. 

Duq.  Masesplicad... 

Roj.  No;  es  en  vano. 

A  Dios! 

Dlq.  No  me  lo  decis? 

Y  tierna  emoción  sentís, 
solo  al  estrechar  mí  mano? 

M  as,  qué  rayo  me  ilumina? 

Vos  os  dejasteis  vencer; 
lo  que  á  ello  os  pudo  mover 
mi  razón  no  lo  adivina. 

Conozco  harto  á  mi  pesar 
vuestra  pujanza  y  destreza. 

Quién  teniendo  tal  firmeza 
se  deja  asi  desarmar? 

Luego  no  os  gané  la  espada? 

Vive  el  cielo! 

Roj.  Duque,  ved... 

Dlq.  No  me  hacéis  ya  la  merced 
ni  aun  de  darme  una  estocada? 

Esta  es  la  mayor  ofensa 
que  pudiera  recibir, 
quiero  matar  ó  morir. 

Roj.  No  he  de  oponer  mas  defensa. 

Duq.  Reñis  como  caballero? 

Roj.  No. 

Dlq.  Pues  voy  á  publicar 
que  sois,  á  vuestro  pesar, 
un... 

Roj.  Duque!.. 

Duq.  Un  aventurero. 

Roj.  Soy  tan  bueno  como  vos. 
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)cq.  Cómo  yo!  Quién  sois?  Hablad. 

\oj.  Aventurero!  Es  verdad. 

)lq.  Decid  quien  sois,  vive  Dios' 

Ioj.  Soy,  quien  cubierta  de  abrojos, 
bailó  su  cuna  al  nacer, 
donde  no  encontró  ni  un  ser 
á  quien  dirigir  los  ojos. 

Soy,  quien  teniendo  en  sus  venas 
la  sangre  mejor  de  España, 
niño  anduvo  en  tierra  estraña, 
pan  mendigando  en  sus  penas, 

Quien  asi  como  el  sustento 
mendigó  su  educación, 
y  estudios  dió  á  su  razón, 
v  luz  á  su  entendimiento. 

Y  en  fin,  quien  se  ha  egercitado 
en  mil  oficios  con  honra; 
porque  ninguno  deshonra, 
si  el  que  lo  egerce  es  honrado. 

Esto  á  mis  predecesores 
no  les  pudiera  estrañar, 
ni  les  haria  asomar 
á  la  cara  los  colores, 
porque  también  como  yo 
corrieron  sus  aventuras; 
y  á  ellas  deben  las  venturas 
con  que  el  mundo  los  premió. 

El  uno  de  ellos  empieza 
de  aventurero  y  soldado, 
y  alza  potente  un  estado 
de  insigne  y  clara  nobleza; 
y  quizá  dictando  leyes 
á  quien  sus  dádivas  tasa, 
da  por  alfombra  á  su  casa 
los  vestidos  de  los  reyes. 

.  Qué  decís?  Qué  decís? 

Si; 

Villandrando  me  apellido; 
ved  ahora  si  he  debido 
daros  esa  espada  asi. 

Glorias  debiera  robar 
á  mi  casa?  Só  á  la  mía, 
cuando  por  demas  sabia 
el  borron  que  la  iba  á  echar? 

Si  mi  sangre  derramé 
cuando  quien  sois  ignoraba, 
este  sacrificio  lava 
delitos  que  consumé. 

Aceptad  ese  trofeo: 
vuestra  casa  lo  ganó, 
y  hasta  ahora  no  lo  perdió.  ( corla  pausa.) 

Íj.  Todo  cuanto  decis  creo; 
que  tan  generosa  acción 
bien  claro  está  revelando, 
la  sangre  de  Villandrando: 
no  hay  mejor  información. 

Tres  veces  me  habéis  vencido . 
dos  con  las  armas... 


tt  .  Callad. 

U  >.  Una  en  generosidad; 

con  esta  me  habéis  rendido, 
t .  Cumplí  con  la  obligación 
que  debo  á  ser  caballero, 
d  .  Y  yoos  llamé  aventurero? 

Pidoos  por  ello  perdón. 
i .  A  mi  me  le  habéis  de  dar; 

señor,  con  vuestra  licencia...  (da  algunos  pasos.) 
»>i .  Asi  os  vais  de  mi  presencia? 

(Rojas  retrocede  conmovido.) 


Y  á  dónde? 

Roj.  Voy  á  marchar 

á  la  guerra. 

Dcq.  Y  os  iréis 

asi! 

Roj.  Qué  queréis  decir? 

Dcq.  Siento  el  corazón  latir... 

Roj.  Duque!  Cuan  feliz  me  hacéis. 

(se  abrazan.  Dan  las  tres.) 

Dcq.  Las  tres! 

Roj.  .  Las  tres!  (da  algunos  pasos .) 

Dcq.  Esperad; 

no  debéis  ahora  marcharos, 
tengo  unas  cartas  que  daros 
para  Flandes. 

Roj.  Respetad... 

Dcq.  Un  hombre  de  vuestro  pecho 
tiene  aliento  para  todo. 

Roj.  Queréis,  duque,  de  este  modo 
que  muera  aqui  de  despecho? 

ESCENA  XVII. 

ElDdque,  Rojas,  el  Rey;  poco  después  Leonor;  lue- 

go  Celio,  un  Escribano,  damas ,  caballeros,  Almagro, 
después  don  Lope,  Isabel  y  Alarcon. 

Rey.  Nada  he  llegado  á  saber. 

Duque,  me  habéis  de  esplicar... 

Dcq.  Ya  os  lo  puedo  revelar 
todo. 

Rey.  Pues  pronto  ha  de  ser. 

Leo.  (Rojas  y  el  duque!  No  entiendo..) 

Dcq.  Señor,  este  es  mi  enemigo, 
y  este  es  mi  mejor  amigo. 

Rey.  Pues,  duque,  nada  comprendo. 

Que  es  lo  que  aqui  sucedió? 

Dcq.  Las  tres  acaban  de  dar; 
es  muy  largo  de  contar, 
después,  señor;  ya  llegó... 

(el  escribano  se  sienta  y  escribe  en  la  mesa  de  la  iz¬ 
quierda.  Celio  está  á  su  lado.) 

Alm.  (entrando.)  Llevar  á  un  Almagro  preso 
por  un  vegete  ruin  ! 

Roj.  Calla. 

Alm.  Soltáronme  al  fin... 

Lope,  (entrando.)  Las  tres!  Se  casó! 

Cel.  (al  escribano.)  Antes  de  eso, 

copiad  todos  los  dictados. 

Dcq.  (se  vuelve  al  oir  la  observación  de  Celio  y  dice  al 
escribano.) 

Se  ha  de  hacer  mas  prontamente; 
poned  uno  solamente 
de  mis  títulos,  ó  estados. 

Esc.  Bien. 

Dcq.  El  marqués  de  Aguilar. 

Rey.  Duque,  raro  sois,  por  cierto. 

Leo.  (Lo  que  aqui  pasa  no  acierto.) 

Rey.  Si,  sois  muy  particular. 

Duq.  Señor,  la  guerra  nos  hace 
diligentes,  prontos. 

Rey.  Bien,- 

pero  hallo  en  esto  también 
algo  que  no  satisface 
toda  mi  curiosidad. 

Sino  queréis  que  se  aumente... 

Esc.  La  firma  del  contrayente. 

Dcq.  (d  Rojas.)  M arques  de  Aguilar:  firmad, 
(movimiento  general  en  lodos  los  personages.) 

Roj.  Qué  oigo! 

Rey.  Qué  escucho! 
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Agustín  de  Rojas. 


Leo.  Qué  dice! 

Rey.  Duque,  eso  habéis  dicho? 

Dcq.  ,  Si, 

lo  que  una  vez  proferí 
nunca  mi  labio  desdice. 

Hoy  al  alcanzar  su  mano  (por  Leonor.) 
debí  entre  mercedes  tantas, 
echar,  señor,  á  esas  plantas 
un  timbre  que  gané  ufano. 

Pues,  bien,  ese  timbre  honroso 
dos  veces  lo  perdí  yo: 
mirad  quien  lo  conquistó. 

Rey.  Rojas!  Esto  es  asombroso  ! 

Dcq.  Pero  sigue  conservando, 
señor,  tan  noble  trofeo, 
la  casa  de  Rivadeo, 
que  es  mi  sangre,  es  Viilandrando. 
Villandrando,  que  al  mirar 
de  los  suyos  el  desden, 
prefirió  morir  mas  bien, 
que  irles  pan  á  mendigar. 

Y  cuando  sin  conocer  me 
con  suerte  y  valor  alcanza 
lo  que  puede  su  venganza 
satisfacer:  por  no  verme 
de  ese  honor  desposeído, 
me  dá  de  un  modo  indirecto 
la  espada,  y  rinde  á  este  afecto 
un  amor...  correspondido. 

Señor,  con  tan  noble  acción 
me  obliga  de  tal  manera, 
que  no  hay  cosa  que  no  hiciera 
por  él  en  esta  ocasión. 

Si  dos  veces  victorioso 
me  hizo  á  sus  plantas  rodar, 
nunca  me  ha  de  aventajar 
en  lo  noble  y  generoso. 

Esta  es  mi  resolución. 

Rey.  Pero,  duque... 

Dcq.  Señor,  ved, 

que  como  única  merced, 
pido  vuestra  aprobación. 

Rey.  Os  la  doy.  ( después  de  vacilar  un  momento.) 

Düq.  El  cielo  quiso. 

Roj.  {arrodillándose.)  Señor,  vuestra  Magostad... 

Rey.  Marqués  de  Aguilar,  alzad. 

Leo.  Duque! 

Duq.  Leonor,  es  preciso,,. 

Ahora,  señor,  me  daréis 
licencia;  voy  á  partir 
á  la  guerra;  á  combatir... 

Rey.  Duque,  si  asi  lo  queréis... 

Dcq.  Si,  si,  que  al  marcial  estruendo 
se  entregará  toda  el  alma; 
recobrar  asi  la  calma 
de  mi  corazón  pretendo. 

Rey,  Maestre  de  campo  sois  ya 
del  tercio  de  Lombardia. 

Düq.  Tal  honor  no  merecía... 

Rey.  Si;  bien  merecido  está. 

Lope.  Me  alegro  que  al  fin  os  cuadre 
ir  á  la  guerra,  oh!  placer! 

Buen  alegrón  vá  á  tener, 
cuando  lo  sepa,  mi  padre. 

Düq.  A  Dios! 

Rey.  Duque! 

Düq.  A  Dios,  señor! 

Roj. Duque... 

Düq.  Rojas! 


Roj.  Os  lleváis 

mi  cariño. 

Düq.  Asi  me  honráis. 

Leonor! 

Leo.  Duque! 

Düq.  A  Dios ,  Leonor! 


ESCENA  ULTIMA. 
l'odos,  menos  el  Düque  y  don  Lope. 

Alm.  Repara  tú  de  que  modo, 

Isabel,  mi  esposa  fuiste. 

Isa.  Cómo! 

Alm.  No  lo  prometiste? 

Isa.  Y  es  verdad. 

Alm.  Ya  hallé  acomodo. 

Alar.  Padrino  leneis  en  mi.  ( Almagro  le  amenaza.) 

Isa.  Si,  que  nos  vá  á  regalar. 

Alm.  Bien. 

Alar.  Pero  no  he  de  gastar 

mas  que  aquel  maravedí. 

Rey.  Leonor,  pesares  á  un  lado, 
esto  hemos  de  procurar; 
ved  que  os  espera  el  altar, 
y  lo  pasado,  pasado. 

Leo.  Ah!  Deja  en  mi  corazón 
profundo  enternecimiento. 

Roj.  En  el  mió  un  sentimiento 
de  tierna  y  dulce  emoción. 

Leo.  Cómo  olvidarlo  podré? 

Roj.  Cómo  podré  yo  calmar 
tan  cariñoso  pesar, 
si  la  dicha  le  robé? 

Rey.  Cómo?  Os  lo  voy  á  decir: 

Dios  en  su  saber  profundo, 
arroja  seres  al  mundo 
destinados  á  sufrir. 

Seres  que  trasunto  fiel 
de  tan  alta  Magostad, 
van  derramando  bondad , 
y  solo  recogen  hiel. 

Ved  porque  estraño  camino 
de  vuestro  bien  instrumento, 
tan  solo  amargo  tormento 
le  proporciona  el  destino. 

Consuéleos,  pues,  á  los  dos 
el  saber  que  almas  asi, 
nunca  hallan  el  bien  aqui, 
sino  delante  de  Dios. 


FIN. 

MADRID:  1856. 


IMPRENTA  DE  V I C ENTE  DE  LalAMA, 
Calle  del  Duque  de  Alba  ,  n.  13. 


Advertencia.  El  depósito  de  las  comedias  d 
la  Biblioteca  dramática,  en  que  están  incluida 
las  del  Museo  y  Nueva  Galería  dramática,  yqu 
antes  se  vendían  en  la  librería  de  Cuesta ,  cal' 


Mayor,  se  han  trasladado  á  la  librería  de  Do 
Vicente  Matute,  calle  de  Carretas  ,  n.  8. 


i 


i 


